
Todo poder tiende  a fragm entar en parcelas para el 
ejercicio de  su dom inación. Esta afirm ación tiene  su co-
rrelato en la realidad y se  expresa de  distintos m odos, 
la llam ada dem ocracia burguesa o de  representación ar-
m a y rearm a el juego de  rotación de  élites q ue  se  alter-
nan en los centros de  com ando, pero el gatopardism o 
e s la constante  y “todo cam bia algo, para q ue  nada cam -
b ie  dem asiado”. Una m irada por el subcontinente  am e -
ricano lo confirm a.

Las corporaciones transnacionales 
siguen su festín expoliador. El gas, el 
petróleo, los cereales, en todos los ca-
sos e stán en m anos de  alianzas ad  h oc 
entre  consorcios locales, oligopólicos 
por cierto, y los pulpos q ue  tienen co-
m o operador perm anente  a la O MC 
(O rganización Mundial de  Com ercio).

Ah ora b ien, las e structuras políti-
cas y sociales se  van adecuando a e se  
juego q ue  m ultiplica la exclusión so-
cial, generando crecientes contingen-
tes de  pobres e  indigentes. Más allá 
de  los dibujos gubernam entales en 
los índices de  em pleo, lo cierto e s 
q ue  una gran m asa de  trabajadores 
continúa sin em pleo o b ien labora en 
condiciones precarias y de  insalubri-
dad.

Los sindicatos de  la CGT actúan 
com o correa de  transm isión del capi-
tal, negocian su e spacio bajo el sol pa-
ra garantizar a la burguesía su tasa de  
ganancia e  incorporarse  a los nego-
cios asociados a la burguesía preben-
daria de  la “patria contratista”, la 
confluencia de  Macri, con Moyano, 
Pedraza, etc. La explotación del Bel-
grano Cargas e s sólo una m uestra. Es-
tas m aniobras se  h acían ya en el 
m enem ato, cuando los yacim ientos 
carboníferos pasaron a la Federación 
Luz y Fuerza. Los burócratas cum -
plen m últiples funciones, frenan la 
protesta obrera, operan adm inistran-
do AFJPs y ah ora com parten nego-
cios lícitos en la extracción de  
plusvalía.

Lo q ue  aparece  por fuera de  los 
m árgenes de  disidencia aceptados 
desde  las alturas e s perseguido y e stig-
m atizado.

Fue patético observar en el acto por el 24 de  m arzo, 
a tre inta años del golpe m ilitar, la obsecuencia h acia el 
gobierno por parte  de  los q ue  otrora fueran luch ado-
re s antiautoritarios. Este  gobierno m antiene  el acoso 
de  los m ilitantes sociales, en todo el país sigue  h abien-
do presos y procesados por la protesta social.

En tanto el alza de  precios no se  detiene, e ste  m eca-
nism o perverso, sum ado a un sistem a tributario cada 
vez m ás regresivo, potencia la transferencia de  riq ue -
zas h acia las capas m ás concentradas del capital. Los 
precios suben, los ingresos proletarios se  deterioran y 
la aparente  pasividad, q ue  en realidad e s com plicidad, 
e statal tracciona los recursos h acía la burguesía.

Los funcionarios se  enorgullecen al exh ib ir a sus nue -

vos socios, la “burguesía nacional”, y re sulta difícil no 
sentir naúseas e  indignación y furia, frente  a tanto des-
parpajo e  im punidad.

A poco de  asum ir el gobierno, K irch ner prom etió de -
sarrollar el capitalism o; es innegable q ue  e stá cum plien-
do puntualm ente  su prom esa, claro, garantiza un 
proceso de  acum ulación cargado de  violencias sim bóli-

cas y explícitas.
No es casualidad q ue  a los pocos días en q ue  q ueda-

ran al desnudo los talleres clandestinos, q ue  explotan 
fuerza de  trabajo en condiciones de  sem ie sclavitud, h a-
ya reaparecido en e scena uno de  los m ás pujantes ins-
taladores de  la precarización laboral de  los años 9́ 0. 
Sí, aunq ue  no lo crean, R odríguez prom etió regularizar 
todo, e s decir, acordar con los capitalistas la continui-

dad de  la explotación por otros m e -
dios, o sea aportando tributos al 
fisco q ue  jam ás llegarán a los bolsi-
llos obreros.

Ah ora b ien, la m uerte  de  los 
inm igrantes no generó m arch as m asi-
vas de  protesta, la xenofobia asom a a 
cada paso, el racism o aparece  por de -
bajo de  los discursos de  ocasión.

¿Acaso no salió h ace  años la 
UO CR A a culpar por la falta de  
puestos de  trabajo a q uienes cruza-
ban la frontera en busca de  un m en-
drugo?

Las calam idades pululan en 
todo el país, los h abitantes de  Tarta-
gal en Salta son librados a su desgra-
cia, no e s producto de  la casualidad 
sino consecuencia directa de  la siste -
m ática devastación de  las selvas.

H ace  tre inta años con la ani-
q uilación de  m iles de  luch adores so-
ciales, la destrucción del sindicalism o 
revolucionario y clasista, m iles de  se -
cuestrados, torturados, presos, de sa-
parecidos y exiliados sentaron las 
bases de  un sistem a excluyente, de -
gradante  de  la dignidad h um ana , 
e sas m uertes generaron los cim ien-
tos de  e ste  presente  de  ignom inia.

Pero en e ste  som brío panora-
m a e s bueno destacar q ue  h ay re sis-
tencias, h ay q uienes no se  dejan 
engañar por los discursos de  los so-
ciópatas de  turno. Prácticas de  
acción directa q ue  m arcan un rum bo 
y abren brech as.

Por ejem plo, los vecinos de  
Entre  R íos q ue  luch an contra la ins-
talación de  procesadoras de  papel, e s-
tas em presas serán claram ente  
contam inantes y de structoras del 

ecosistem a, y la reacción popular e s enfrentarlas; las 
contradicciones e statales q uedan una vez m ás a la vista 
de  todos. No es posible e sperar nobleza de  los gendar-
m es del capital.

Por e so e stas iniciativas asam blearias y de  autodefen-
sa son h erram ientas de  construcción de  conciencia en 
el cam ino por la construcción del socialism o y la liber-

tad.

D e lo q ue  se  trata e s de  rom per los 
cercos q ue  nos im ponen para dom esti-
carnos, explotarnos, adaptarnos, oprim ir-
nos y dom inarnos. ¡La libertad se  
conq uista, no se  m endiga!
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“Ibarra, sos un cadáver político”. Lo dijo 
Mariana Márq uez, m adre  de  Crom añón, pa-
ra m orir pocos m ese s de spués.

La m uerte  continuaba enseñoreándose  en 
e stas costas y aportando m ortajas prem atu-
ras para e ste  lado del pueblo. D el otro lado, 
el sector “bienpensante” se  calzó las e scara-
pelas, vacías de  contenido, y salió a defen-
der al jefe  de  gobierno, Aníbal Ibarra y al 
“inm aculado sistem a”, tras el argum ento 
“de  q ue  no existen ,m undialm ente, antece -
dentes para inculpar ante  e stas tragedias al 
m áxim o nivel de  gobierno”.

Pero si algo descubre  Crom añón es la co-
rrupción orgánica, la m anipulación e  im puni-
dad de  los poderosos, y la situación de  
“guach os” para el desprevenido ciudadano 
q ue  busq ue  alguna protección por parte  del 
Estado.

Em presarios, policías, inspectores, m agis-
trados y enferm eros bailaron la ronda m aca-
bra acostum brada para generar m ás de  lo 
m ism o: m uerte, m altrato e  im punidad.

La destitución de  Ibarra alcanza apenas pa-
ra un alivio m om entáneo a los fam iliares de  
las víctim as de  Crom añón. Ellos son los 
q ue  jam ás podrán decir. ¡ganam os!

Pero la destitución, som os conscientes, 
difícilm ente  se  constituya en antecedente  
para los próxim os crom añones, en tanto la 
cualidad necesaria y fundam ental será la de -
b ilidad intrínseca del funcionario de  turno, 
dentro del despiadado y voraz sistem a parti-
dario en e sta dem ocracia representativa.

Q ueda ah ora la instancia penal, q ue  con 
el suficiente  retardo y el consiguiente  des-
plazam iento de  la arena política, tornará en 
un paso de  danza colectiva 
donde  unos acusen a 
otros y todos culpen a to-
dos: fórm ula m ágica y 
probada para q ue  nunca 
se  culpe y castigue  a los 
re sponsables directos.

Las caras cam biarán, el 
llanto será el m ism o y 
continuará el doloroso 
desfile de  m ortajas por un 
lado y e scarapelas por el 
otro. Pero tranq uilos, 
cuando no alcancen... q ue -
dará el h im no.

Crom añón: e s carape las
y m ortajas

por M igue l Ánge l Solís

Com o todo en e ste  país, cuando la cosa 
se  sobrecalienta dem asiado se  busca un ch i-
vo expiatorio para aparentar un cam bio q ue  
jam ás existe, ni existirá.

¿Q ué h ub iera pasado si por los 5 m il "avi-
vados" q ue  ingresaron a la fuerza en el reci-
tal de  los R olling Stones colapsaba alguna 
tribuna y/o se  producía otra tragedia? ¿La 
culpa la tendrían Ibarra y los R olling Sto-
nes?

Si todos sabíam os q ue  
“Crom añón” era una tram -
pa m ortal com o tantos 
otros lugares, ¿por q ué la 
gente  siguió yendo y no h i-
zo una m ovilización para 
obligar a q ue  se  cum plan 
las m edidas de  seguridad?

Esta destitución e s un cir-
co, otro m ás para tenernos 
entretenidos, no va a cam -
b iar nada, com o siem pre. 
Todo un reality sh ow d igno 
de  40 puntos de  rating. 
Mientras tanto h ay ase si-
nos y delincuentes com o Pa-
tti y Menem  sueltos, y lo 
q ue  e s peor, asum iendo car-

gos públicos.
Y así e stam os...
Cuán asq ueroso y repugnante  el oportu-

nism o, sea cual sea el color y su form a.
¿Ibarra?, un “politicuch o” m ás, ¿El respon-
sable de  la tragedia? D efinitivam ente  No.

El culpable de  la tragedia e s una sociedad 
enferm a y q ue  h uele a m ierda.

Los políticos de  turno son una conse -
cuencia de  una sociedad, la m ism a q ue  se  
cruzaba de  brazos diciendo "por algo será" 
cuando se  llevaban al vecino "zurdito".

La m ism a sociedad q ue  perm ite  q ue  asu-
m an, h oy en día, delincuentes y ase sinos a 
cargos políticos; la m ism a sociedad q ue  
q uiere  sacar tajada sin im portar si perjudica 
a alguien, en una luch a todos contra todos.
Pero no im porta, Ibarra e s el culpable, el 
enem igo público núm ero uno de  todos los 
diarios q ue  de sinform an.

Los políticos e stán porq ue  la m ayoría de  
la población los votó, los avala, y los sigue  
votando.

¿Y q uién e stá libre  de  pecado para tirar la 
prim era piedra?

H ipocresía y cinism o de  una sociedad 
q ue  va cam ino a la autodestrucción.

El circo "trage dia de
Crom añón"por MATz

individualista@ h otm ail.com
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Com pañe r@ s :

El s iguie nte  com unicado tie ne  com o fin inform ar a todos  us -
te de s  de  una s ituación gravís im a q ue  e s tá ocurrie ndo e n e s -
tos  días  e n Ne uq uén. El vie rne s  7 de  Abril, ce rca de l 
m e diodía fue  de s alojada e n la capital de  e s ta provincia una 
tom a de  tie rras  q ue  s e  h abía lle vado a cabo días  ante s , s itua-
ción e n la q ue  un ce nte nar de  fam ilias  con s us  niños  fue ron 
fe roz m e nte  re prim idas  por la policía provincial, e n un e nfre n-
tam ie nto q ue  s e  prolongó durante  m ás  de  9  h oras , s ituación 
e n la q ue  unos  500 jóve ne s  de  dis tintos  barrios  de  la z ona s e  
s olidariz aron con los  ocupante s  de  e s tas  tie rras . Lue go de  e s -
tos  e nfre ntam ie ntos  q ue  tuvie ron com o s aldo varios  h e ridos  
de  am bos  lados , la policía provincial com e nz ó una fe roz  cace -
ría con e l fin de  apre s ar a dis tintos  participante s  de  e s tos  h e -
ch os . Entre  las  pe rs onas  q ue  s on pe rs e guidas  aún h oy por la 
policía s e  e ncue ntran varios  com pañe ros  libe rtarios , y algu-
nos  de  e llos  m uy com prom e tidos  tuvie ron q ue  abandonar la 
provincia por raz one s  de  s e guridad, ya q ue  la policía ingre s ó 
ile galm e nte  al dom icilio de  un com pañe ro ácrata y h an e s ta-
do pe rs iguie ndo a s u com pañe ra con e l fin de  localiz arlo. Es -
to pode m os  de cirlo ya q ue  e n de claracione s  a los  m e dios  e l 
m inis tro de  s e guridad de  la provincia h a dich o te ne r ide ntifica-
do al com pañe ro e n vide os  y fotografías , q ue  s upue s tam e nte  
lo m ue s tran agre die ndo a e fe ctivos  de  la U.E.S.P.O con una 
h e rram ie nta (pala).

Es ta s ituación e s  agravada por e l h e ch o de  q ue  e s te  com -
pañe ro h a s ido am e naz ado por la policia provincial e n re ite ra-
das  ocas ione s , y q ue  e n una ocas ión h as ta fue  am e naz ado 
con un arm a de  fue go por un e fe ctivo policial q ue  le  dijo:''de ja-
te  de  rom pe r las  pe lotas  s i no q ue rés  q ue  te  h agam os  bole ta''.

Por e s o cons ide ram os  q ue  e ra prude nte  q ue  e s te  com pa-
ñe ro s e  fue ra de  la provincia. En e s te  m om e nto e s tam os  coor-
dinando dis tintas  accione s  con organiz acione s  de  de re ch os  
h um anos  para ve r s i pode m os  cons e guir e l ce s e  de  las  pe rs e -
cucione s  y q ue  los  com pañe ros  pue dan re gre s ar a re e ncon-
trars e  con s us  fam iliare s  y am igos  s in q ue  corran rie s gon s us  
vidas .

De be m os  de cir q ue  e s ta s ituación no s e  trata de  un h e ch o 
ais lado, s ino q ue  form a parte  de  una política de  Es tado im pul-
s ada por e l gobe rnador Jorge  Sobis ch . Dich a política s e  vie -
ne  aplicando de s de  Novie m bre  de  2003, donde  la policía 
com ie nz a a re prim ir a dis tintos  m ovim ie ntos  de  trabajadore s  
ocupados  y de s ocupados . En dich a ocas ión un com pañe ro 
trabajador de  Z ANON fue  torturado por la policía, s ituación 
e n la cual pie rde  uno de  s us  ojos . Es te  no e s  e l único cas o 
de  tortura lle vado a cabo por e s ta fue rz a policial, s ino q ue  s e  
h an re ite rado e s tas  prácticas  e n varias  ocas ione s . Es  por e s -
to q ue  e s cribim os  e s te  com unicado con e l fin de  inform arle s  
de  la grave dad de  la s ituación y de l te m or q ue  te ne m os  por la 
vida de  e s tos  com pañe ros . Le s  pe dim os  la difus ión de  e s te  
com unicado y m ante ne r e l pe rm ane nte  ale rta, porq ue  e s  m uy 
ne ce s aria la s olidaridad de  las  dive rs as  organiz acione s  para 
no de jar s olos  a e s tos  com pañe ros  q ue  m ás  q ue  nunca ne ce -
s itan nue s tro apoyo.

"Luch ar por la libe rtad no e s  s e r libre s , pe ro s í e s  m os trars e  
digno de  s e rlo"

Para s olidariz ars e  o para m ás  inform acion e s cribir a
ne uq ue narde @ yah oo.com .ar

Más allá de  la justicia o injusticia q ue  signifiq ue  la 
destitución de  Ibarra com o jefe  del gobierno de  la Ciu-
dad de  Buenos Aire s, una vez m ás q ueda dem ostrada la 
im portancia q ue  tiene  la presión popular para lograr 
q ue  se  h aga o se  cum pla lo q ue  se  pide.

Es el m om ento, q uizás, de  darse  cuenta y h ablar de  
q ue  el pueblo, e s decir cada individuo, tom e  conciencia 
en cada lugar de  la im portancia q ue  tiene  ser un ciuda-
dano responsable. Esto q uiere  decir, ni m ás ni m enos, 
q ue  no e s necesario un gobierno para h acer lo q ue  co-
rresponde, ni tam poco h acen falta representantes de  
ninguna clase.

No cabe  duda de  q ue  si no h ub ie se  gobierno, no 
h abría inspectores y por lo tanto no h abría corruptos 
q ue  h abiliten lugares q ue  son inadecuados para la activi-
dad q ue  se  realiza. Es el pueblo m ism o q uien debe  or-
ganizarse  para realizar la vida com unal. La protesta 
logra objetivos, pero no puede  ser un fin en si m ism o. 
Protestam os en contra del Gobierno de  D e  La R úa, y 
se  fue, ah ora le toca a Ibarra, y q uizás sigan así m uch os 
m ás h asta q ue  nos dem os cuenta de  q ue  nadie  nos re -
presenta. Es m ás, no q uerem os q ue  nadie  nos represen-
te  porq ue  no lo necesitam os. Médicos pueden 
organizarse  para atender la salud, bom beros para aten-
der la seguridad, ingenieros para construir, obreros pa-
ra trabajar, m aestros para instruir, etc.

19 4 m uertos, m uch as fam ilias de struidas, y todos 
con la tristeza y la bronca de  lo q ue  se  pudo evitar. 
¿Q ué m ás h ace  falta?

El argum ento e s q ue  e s necesario un gobierno para 
organizar la sociedad, porq ue  si no, no h abría seguri-
dad. ¿La h ay? La educación, ¿va m ejorando? En la eco-
nom ía, ¿ve Ud. q ue  h aya una m ejor distribución de  los 
ingresos? ¿percibe  Ud. lo q ue  le corresponde  por su tra-
bajo? Salud, ¿Son los h ospitales suficientes para aten-
der a la población? ¿fue  a pedir un turno a las 8 de  la 
m añana? Justicia ¿Cree  realm ente  q ue  h ay justicia? 

Entonces... ¿para q ué sirve  el gobierno?, ¿y los repre -
sentantes, los jueces? 

El anarq uism o le propone  ser un ciudadano respon-
sable. 

Sigam os luch ando contra todas las injusticias, siga-
m os destituyendo a gobernantes, pero q ue  no sea e se  
un fin en sí m ism o, q ue  el fin sea la libertad.

FEROZ  PERSECUCIÓN A 
LUCH ADORES EN NEUQUÉN
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El 24 de  m arzo se  cum plió un nuevo aniversario del com ien-
zo del autodenom inado Proceso de  R eorganización Nacio-
nal. D ecenas de  m iles de  individuos, com o todos los años, 
h an m arch ado h acia la Plaza de  Mayo para m antener viva la 
m em oria de  un pueblo h istóricam ente  desm em oriado. R ecor-
dem os: las juntas m ilitares no eran fascistas, eran liberales. D e -
cir q ue  todo individuo autoritario e s un fascista e s otorgar el 
m onopolio del autoritarism o a un ínfim o sector de  la socie -
dad; tanto com o q ue  atribuirnos el m onopolio de  la defensa 
de  los interese s populares e s m irar el m undo a través del ojo 
de  la cerradura. Vaya nuestro h om enaje  a las víctim as de  la dic-
tadura.

El pasado inm e diato

El 24 de  m arzo de  19 76 significó un nuevo q uiebre  del siste -
m a republicano, ya q ue  para q ue  h aya dem ocracia debe  h aber 
poder del pueblo. Pero e ste  acontecim iento, grave de  por sí, 
no e s el q ue  m arcó a e ste  triste  período de  la h istoria del pue -
blo de  la región argentina. No, en absoluto, sus vejám enes fue -
ron de  tal calibre  q ue  e sto pasó a ser una cuestión aleatoria. 
La tristeza del pueblo argentino, y por tal m otivo su dolor, e s 
la sádica y cruel vejación de  los derech os h um anos.

Tre inta m il desaparecidos, tre inta m il vidas apagadas en los 
cam pos de  concentración, decenas de  m iles de  secuestrados y 
torturados, decenas de  m iles llorando sus m uertes inciertas. 
El Terrorism o de  Estado, com o todo terrorism o, se  dirigió h a-
cia el pueblo, m ató a die stra y sinie stra sin siq uiera otorgar el 
derech o a un juicio justo. La m áq uina de  m atar arrasó con ca-
si una generación de  luch adores sociales q ue, aunq ue  no com -
partam os algunas de  sus ideas fundam entales, sería soberb io 
de  nuestra parte  condenarlos por no ser anarq uistas.

La dictadura m ilitar no tiene  excusas. Algunos ingenuos, y 
m uch os m al intencionados, suelen pensar q ue  las fuerzas ar-
m adas cum plieron con la m isión h istórica de  “salvar a la na-
ción del com unism o apátrida”. No, en absoluto, la luch a 
arm ada en la Argentina e staba condenada al fracaso desde  la 
vuelta de  Perón; h asta las organizaciones arm adas lo h abían 
com prendido en 19 73, pero, cuando el viejo general m ostró 
nuevam ente  la h ilach a, e s decir, q ue  de  izq uierda sólo tenía el 
discurso, las organizaciones peronistas de  izq uierda, encegueci-
das por el engaño, turbadas por el dolor, m uerto Perón reto-
m aron la luch a arm ada. Pero coyunturalm ente  era una gesta 
contam inada de  épica, de  rom anticism o, e s decir, carente  de  
razón. No porq ue  la sociedad no am erite  un cam bio radical, si-
no por la débil correlación de  fuerza de  los grupos revolucio-
narios. Argentina no era Cuba, en e sta región las coyunturas, 
deb ido a los interese s en juego, son m uch o m ás com plejas.

La derrota revolucionaria era parte  del “com bo” y los m ilita-
re s lo sabían. Lo q ue  realm ente  com batieron las fuerzas arm a-
das fue  lisa y llanam ente  a toda oposición seria al sistem a 
im perante. El peligro del com unism o e statista, aunq ue  siem -
pre  latente, era m uy lejano y los m ilitares lo tenían claro, y e s-
to los convierte  en virtuales ase sinos, ya q ue  no actuaron en 
defensa propia, sino solam ente  para aum entar los privilegios 
de  sus am os: Las em presas m ultinacionales, la Sociedad R ural 
Argentina y la Iglesia Católica.

Adem ás de  los fines políticos de  la dictadura, tam bién apro-
vech aron la coyuntura de  im punidad q ue  les daba la aplica-
ción del “Método Francés”, refinado en la Escuela de  las 
Am éricas y pulido en Buenos Aire s, para secuestrar, robar y 
m atar a víctim as q ue  poco tenían q ue  ver con la luch a, ya sea 
arm ada o pacífica.

La m em oria popular se  encuentra e stancada por la atroci-
dad q ue  significa la desaparición de  tre inta m il individuos, pe -
ro los atropellos superaron con creces e ste  triste  dato. La 
últim a dictadura m ilitar arroja un saldo m uch o m ás negativo, 
pues a la m uerte  anónim a debem os agregarle los m iles de  ca-
sos de  tortura a sobrevivientes, las m uertes por la “Ley de  Fu-
ga”, los falsos enfrentam ientos arm ados, los latrocinios, la 
entrega del patrim onio popular a m anos de  la burguesía inter-
nacional, la degradación del nivel de  vida, los actos de  corrup-
ción política y económ ica, una guerra descabellada q ue  se  
cobró cientos de  vidas, el terror infundido al ciudadano 
com ún y tantos otros atropellos q ue, en definitiva, son los 
q ue  configuraron e ste  teatro del terror llam ado Proceso de  R e -
organización Nacional.

El pre s e nte

La luch a popular h oy corre  por diversos carriles. Algunas 
tendencias ideológicas, q uizás traum áticam ente  atadas al pasa-
do, no h an avizorado el paso del tiem po; otras, m ás aggiorna-
das a los nuevos tiem pos, no e stán m uch o m ás acertadas. La 
realidad actual ni por casualidad se  acerca a los tiem pos de  

com batividad de  la década del setenta. El terror re sidual o el 
lógico re sentim iento, en algunos casos, la falta de  m em oria, 
en otros, actúan por distintos m otivos y trayendo consecuen-
cias disím iles.

Tam bién encontram os viejos y nuevos “dirigentes” q ue  
aprovech an la necesidad del pueblo para usufructuarla en su 
propio provech o y otros viejos dirigentes revolucionarios se  
h an sum ado a la gran fie sta para pocos del neoliberalism o. 
Los partidos de  izq uierda, com prando conciencias a través de  
subsidios q ue  obtienen del Estado con el m ero recurso de  la 
com plicidad o la extorsión política, según los casos, tienen 
una actitud clientelística para con el dese sperado; recurso q ue  
critican a los partidos tradicionales pero q ue  ellos tam bién uti-
lizan.

No todo son e spinas en el cam po popular, aunq ue  sus ro-
sas e stán lejos de  florecer. Algunos sectores organizados por 
fuera de  los partidos políticos, m uch os de  ellos m arxistas de -
sengañados, se  e stán organizando de  m anera h orizontal, en 
m ovim ientos q ue  en m uch os aspectos, por lo m enos en apa-
riencia, h acen recordar a los viejos preceptos del anarq uism o. 
La m ayoría de  e stos grupos, q ue  aunq ue  h orizontalizados, to-
davía e stán lejos de  ser el paradigm a de  la organización popu-
lar autogestionaria y revolucionaria. Carecen de  visión a largo 
plazo, q uizás porq ue  sus necesidades son dem asiado inm edia-
tas, pero carencia q ue  e s evidente  y proclive al error político.

El anarq uism o e s un fenóm eno particular, aunq ue  con cier-
tas sim ilitudes con el autonom ism o. La m ism a coyuntura q ue  
favoreció el auge  del neom arxism o e s la q ue  indefectiblem en-
te  tam bién nos favorece : el descre im iento en las instituciones 
burguesas (los partidos políticos, los organism os del Estado, 
las fuerzas arm adas y de  seguridad). Pero por otro lado, e ste  
de scre im iento no se  traduce  en la necesidad de  reem plazar el 
sistem a; el “¡q ue  se  vayan todos!” de  D iciem bre  de  2001 pue -
de  sonar m uy anarq uista, pero en realidad, en la m ente  del in-
dividuo com ún, e sta frase  se  traducía com o “¡q ue  se  vayan 
los políticos, pero no el Estado!". Es aq uí donde  se  avizora la 
lejanía de  las ideas anarq uistas en la conciencia popular; 
q uizás por e so el rápido crecim iento del autonom ism o.

Com o decía en el párrafo anterior, el anarq uism o, a pesar 
de  todo, crece. Las coyunturas lo favorecen, el trabajo de  sus 
agrupaciones tam bién, y el fruto de  e se  e sfuerzo e stá a la vis-
ta. Pero e ste  re surgir e s un verdadero re surgir. El anarq uism o 
e stá volviendo a dar sus prim eros pasos en la luch a por m os-
trarse  com o una alternativa viable. Esto e s tan así, q ue  e sta-
m os viviendo las m ism as experiencias q ue  a finales del siglo 
XIX. La luch a entre  individualistas y organizacionistas toda-
vía e s fuerte, pero alentadora. Nuestra idea se  e stá nutriendo 
de  sangre  joven, pujante, llena de  vitalidad, q ue  tarde  o tem -
prano encontrará el cauce  com ún q ue  le añada fuerza a la vita-
lidad, q ue  sum e  razón al sentim iento.

El futuro inm e diato

El cam po popular todavía se  encuentra en un período de  
agitación, pero en retroceso, y no se  avizora un recrudecim ien-
to de  la com batividad sino todo lo contrario. La recuperación 
económ ica, aunq ue  no se  vea reflejada en todos los bolsillos, 
produjo cierta e stabilización en la econom ía del pueblo. Los 
piq uetes se  producen de  m anera m ás e spaciada y m enos con-
curridos, en algunos sectores de  la econom ía se  observa cier-
ta recuperación, q ue  se  traduce  en la baja de  la desocupación 
y el aum ento del salario en los sectores m encionados.

Es evidente  q ue  todas e stas m ejoras tam bién son de  carác-
ter coyuntural, ya q ue  la recuperación económ ica e s producto 
de  dos factores: los altos precios internacionales de  la soja y 
la carne, lo q ue  provee  al Estado un flujo de  dinero im portan-
te  y, deb ido a la fuerte  devaluación de  la m oneda, un re surgir 
del proceso de  sustitución de  im portaciones en la industria li-
viana. Estos factores, com o podem os observar, son netam en-
te  coyunturales y de  un alcance sum am ente  lim itado, lo q ue  
perm ite  inferir q ue  cuando el crecim iento llegue  a su lím ite  na-
tural, q uienes todavía q ueden afuera, q ue  serán m uch os, reanu-
darán la luch a por una vida m ejor.

D epende  de  cóm o el pueblo aprovech e  las coyunturas para 
q ue  e se  re surgir sea lo m ás radical posible. Pero tengam os en 
cuenta q ue  lo q ue  term ina por definir un proceso h istórico 
no son las condiciones objetivas q ue  tanto publicitan m uch os 
m arxistas, sino la interrelación entre  éstas y las condiciones 

subjetivas. Es decir: idea y m ateria, pasión y razón.

El anarq uism o y la luch a popular

Este  e s un tem a de  fuerte  debate  com o pocos. El anarq uis-
m o todavía no se  encuentra en un e stado de  de sarrollo avan-
zado de  sus fuerzas políticas. Creciendo de  m anera constante, 
aún lo h ace  de  una m anera caótica. Generalm ente  cada una 
de  sus tendencias tienden a m ostrarse  com o “vanguardia ilu-
m inada”, o peor aún, com o si las dem ás no existieran. Es así 
q ue  algunas agrupaciones plantean la ruptura con las dem ás 
tendencias, otras pretenden aislarse  de  las dem ás o buscan afi-
nidades sólo por fuera del m ovim iento.

Si realizam os un análisis realista, e sto no sería preocupante, 
siem pre  y cuando se  lo analice  en térm inos h istóricos, ya q ue  
de  tener en claro q ue  el anarq uism o, si b ien no com ienza de  
cero, se  encuentra literalm ente  en un vital resurgir y sus indi-
viduos, en su inm ensa m ayoría, son m uy jóvenes y, com o ta-
les, llenos de  idealism o.

Los jóvenes son proclives, generalm ente, a analizar los pro-
cesos h istóricos en térm inos h um anos y no tom an conciencia 
de  q ue  la política no se  analiza en e stos parám etros, sino q ue  
la evolución de  las e structuras políticas e s m uch o m ás lenta. 
Las coyunturas políticas pueden variar de  m anera frenética, 
pero la conciencia popular evoluciona en tiem pos m uch o 
m ás pausados. Así e s q ue  pretenden forzar la m arch a de  los 
tiem pos, decepcionándose  y frustrándose, abandonando la lu-
ch a popular o “cruzando de  vereda”, ya sea h acia form as e sta-
tistas o, peor aún, convirtiéndose  en “aliados” del 
capitalism o. O tros prefieren aislarse  del cam po m aterial y re -
fugiarse  en la arm onía de  las ideas, ideas q ue  cuando se  aíslan 
de  la realidad se  convierten en el principal causante  de  la ena-
jenación.

¿Pero todos los anarq uistas se  encuentran en e sta situa-
ción? Por suerte  no, y existen varios factores para ello. No to-
dos los jóvenes presentan estas características, aunq ue  e s 
necesario reconocer q ue  el idealism o extrem o no e s patrim o-
nio de  ellos. Adem ás, son m uch as las agrupaciones q ue  traba-
jan conscientes de  la lentitud de  los procesos h istóricos; 
q uizás sea la poca praxis, deb ido a su corta edad, lo q ue  les 
im pida la optim ización de  sus e sfuerzos, pero la escasez de  re -
ferentes y cuadros ideológicos de  trayectoria los obliga a desa-
rrollarse  por su propia cuenta.

A pesar del panoram a, en apariencia desalentador, se  obser-
va poco a poco una tendencia h acia form as organizativas. Po-
co a poco se  e stá dejando de  lado el individualism o extrem o, 
las agrupaciones tienden a colaborar entre  sí, las federaciones 
“h istóricas” dejan de  lado sus diferencias y se  prestan un inci-
piente  apoyo m utuo y se  e stá com enzando a dejar de  lado las 
“form as dogm áticas de  ser antidogm ático”.

En síntesis, si analizam os el proceso de  crecim iento del 
anarq uism o en tiem pos h um anos puede  parecer de sastroso; 
pero, en térm inos h istóricos e s sum am ente  alentador. En la 
puja entre  la organización y la desorganización, siem pre, m al 
q ue  nos pese, e s la organización la q ue  prevalece  y, en la m e -
dida q ue  los jóvenes ganen en conocim iento y praxis, el anar-
q uism o, con toda seguridad, volverá a ser la única alternativa 
viable. Es tarea nuestra actuar en función de  los tiem pos q ue  
corren y, por cuestiones de  edad, aunq ue  nunca pueda e scu-
ch ar el estruendo de  la caída de  e ste  cruel sistem a, la m arch a 
de  los tiem pos tendrá los acordes del anarq uism o.

Pueden robarnos todo, m enos la esperanza. Tre inta años 
h an pasado. Tre inta años no e s nada...

Victoria Prie to

R ECUER DO S DE LA LUCH A

La publicación de  un libro debe  ser siem pre  m otivo de  
alegría, sobre  todo si e sas páginas contienen la crónica de  lu-
ch as por la dignidad h um ana. En efecto, el pasado jueves 
23 de  Marzo se  concretó una actividad singular en R osario. 
En las instalaciones del Centro Cultural La Tom a, e spacio re -
cuperado por los Trabajadores en Luch a del superm ercado 
Tigre, se  presentó el libro de  Leónidas Cerutti y Mariano R e -
sels D em ocracia D irecta y Gestión O brera; aparece  allí, co-
m o consecuencia de  una m inuciosa investigación, la h istoria 
del SO EPU (Sindicato de  O breros y Em pleados Petroq uím i-
cos Unidos).

Esta organización obrera m arcó una h uella significativa 
en la h istoria social de  la región, no sólo por sus característi-
cas de  sindicato clasista y com bativo, sino tam bién por los 
m étodos deliberativos y decisorios q ue  puso en práctica, la 
dem ocracia sindical, la autonom ía de  la clase  obrera, el espíri-
tu solidario con todos los trabajadores y sectores de  la socie -
dad q ue  bregaban por un m undo con justicia y libertad.

Los oradores del acto –entre  otros, q uien ase soró jurídica-
m ente  a los obreros del SO EPU, el D r. H oracio Z am boni– 
rem em oraron las jornadas de  enfrentam iento con los capita-

listas y la burocracia sindical y por supuesto la experiencia 
de  puesta en m arch a por parte  de  los trabajadores de  la 
planta de  PASA Petroq uím ica. D urante  28 días en 19 74, los 
proletarios llevaron adelante la gestión con resultados q ue  
pusieron en evidencia no sólo su alto nivel de  conciencia, si-
no tam bién su elevada capacitación técnica.

El libro de  Cerutti y R esels narra tam bién la experiencia 
de  la Intersindical de  San Lorenzo y de  la Coordinadora de  
Grem ios. Los trabajadores en luch a padecieron una feroz 
represión y la cárcel, pero su ejem plo perdura para las nue -
vas generaciones. En tiem pos difíciles com o lo fueron los 
años ‘60 y ‘70, m ientras m enudeaba el colaboracionism o 
vandorista y luego asolaban las bandas m iguelistas con el te -
rror arm ado de  la Triple A, e  Isabel Perón im plem entaba el 
“rodrigazo”, antesala del genocida proyecto de  la dupla Vi-
dela-Martínez de  H oz, en e sta región de  la Argentina, dig-
nos trabajadores re sistían e stos em bates y dem ostraban su 
potencial transform ador.
El acto de  presentación del libro sobre  la luch a del SO EPU 
fue  una em otiva y vibrante  vigilia en h oras previas al aniver-
sario del nefasto golpe de  Estado de  19 76.

Carlos Sole ro

profesor d e  Sociología d e  la UNR  - casolero_ 1@ h otm ail.com



Treinta y nueve años tiene  
Luch o, y luch a sin m uch a au-
dición. Alejado, retirado vo-
luntario de  viejos oficios. Ex 
integrante  de  la barra brava 
violenta de  fútbol del D e-
portivo Morón. Gastado 
cuando entendió q ue  en e sa 
pandilla se  colaban integran-
tes q ue  q uerían m anejarla. 

Su vida e s la actuación: 
una m oned a para viajar, e stam os 
juntand o para el vino, a ver si po-
nem os unos m angos para h acer 
un asad o... Trabajo q ue  tiene  
com o esfuerzo reuniones, 
ser peregrino, solidario em -
pedernido. Com pañero de  
enferm os, velorios y depri-
m idos...  Luch o artista go-
londrina, polém ico, rebelde  
y contestatario. D e  la vereda 
de  enfrente  de  políticos y 
atorrantes vendidos.

Luch o, loco preocupado, 
en la últim a tertulia advirtió 
algo. 

Luch o e s de  cam inar m u-
ch o, y no e s un verso, cam i-
na m uch o Luch o. Cam inó 
desde  Ciudadela h asta cru-
zar Avenida General Paz; pa-
ra q uien desconoce, de  la 
Provincia a Capital Federal... 
Y así ah orra centavos en el 
colectivo. Pero el pronóstico 
de  lluvia de  e sa tarde  corría 
e scapándole a la oscuridad, q ue  a la final se  
vencía. Luch o, un m uch ach o duch o pero no 
duch ado, e sq uivó pares de  gotas y saltó 
unos ch arcos h asta q uedar bajo un conduc-
to peatonal q ue  atesora indigentes q ue  apro-
vech an la autopista. Luch o saluda a m uch os 
am igos suyos. El olor a tufo de  Luch o no 
era nada com parado con los trapos h um ede -
cidos de  los h um ildes crotos... Luch o no se  
m ezcló m uch o, q uería m antener su arom a, 
q ue  ya era m uch o tufo para m ezclar y em -
briagar. D esafiando al clim a corrió cuatro-
cientos m etros y, a pesar de  h aber 
encontrado un lugar seguro, prefirió salpicar-
se  ante  la opción de  em butirse  en la iglesia 
de  San Cayetano (abierta al público de  par 
en par), saltó el em pedrado y patinó m edio 
m etro con un pie  y un m etro con el otro, 
sin desplom arse. Se  repuso debajo de  una vi-
sera de  ch apa. A punto de  arrancar, de scu-
bre  un rostro conocido q ue  se  le ríe  en la 
jeta... Gordo, m oroch o, ojos ch icos y ach ina-
dos, de  rostro poroso, dem asiado poroso, a 
tal punto, q ue  de  uno de  los poros le dicen 
am igablem ente  -¿Qué h acés?... Luch o abrió el 
arch ivo de  los recuerdos, se  saludan y Lu-
ch o platica -N egro, ¿d ónd e e stab as?... -Me m ud é 
acá nom ás, ¡d ejé d e  ir a la canch a! Esas palabras 
h abían re sum ido la búsq ueda de  la m em o-
ria. El gordote  poroso, era Bebeto, otro ex 
integrante  de  la barra brava de  Morón: un pe -
ligroso ase sino, drogón y m aldito cobarde... 
Q ue  en e se  m om ento parecía q uerer dem os-
trar con extraños gestos q ue  su vida h abía to-

m ado otro rum bo. Luch o aprovech ó y le 
pidió cinco m angos para viajar y Bebeto se  
h izo acom pañar se iscientos m etros h asta su 
guarida. Una puerta encajada a golpes y pata-
das, pasillo al fondo, com o boca de  lobo... 
Luch o confiaba en los cinco pesos, q ue  no 
era m uch o para e se  susto, pero un sueldo jus-
to, para diez o q uince  m inutos...  

En todo el cam ino, y pasillo, Bebeto no 
q uiso m encionar a la h inch ada a q uien llam a-
ba "esos perdidos". Luch o e scuch ó, pero 
no sospech ó a q ué se  refería, porq ue  prestó 
m ás atención cuando le dijo q ue  h abía deja-
do el puch o y Luch o se  q uedo sin fum ar.  

La puerta de  m adera de  la entrada a su ca-
sa, q ue  aparentaba h aber sido alguna vez vol-
teada a patadas, e staba sin cerradura, 
cerrada con varias vueltas de  cadenas y un 
candado. Esta vez sin nada... En su interior, 
varios tach os atajaban para q ue  el lugar no 
se  inundara... Una m ujer gordita, sorprendi-
da, a m edio vestir, se  olvidaba a su beba, 
q uien, fastidiada, gritaba y lloraba por culpa 
de  una gota q ue  golpeaba justo en su cara. 
Sin e sperar nada Bebeto gritó -"Mab el". Y 
acudió un h om bre  en slip verde  de  tre inta y 
pico agujeros, de  tre inta y pico; flaco, rubio, 
con los pelos parados de  sucios, sonriente, 
sin un diente, cicatrices ajenas en su rostro 
y propias en sus brazos, tatuado h asta los de -
dos. Lento com o lagarto, caza a la beba, co-
m o q uien agarra una cam pera y se  la lleva 
en la dirección donde  se  ocultó Mabel. Bebe -
to h aciendo gestos de  e sperar un m inuto, h u-

ye  al baño a buscar los cinco pesos...
Por prim era vez solo. Invadido por la des-

confianza del instinto. Evocando sus viejos 
años futboleros, m ira dónde  h ay un h ierro, 
por si se  pudre  todo y tiene  q ue  salir de  vue -
lo. 

R egresa el rubio, de  pelos parados, vesti-
do con una cam isa larga, q ue  tapa sus ver-
des y porosos calzones. Interrum pe  a 
Luch o en e se  incóm odo descanso. El rubio, 
entra algo desencajado y con cara de  feliz 
cum pleaños. Con m ovim ientos vertiginosos 
de  cabeza y brazos, q ue  no perm itían ver 
q ué era lo q ue  transportaba en una de  sus 
m anos: un revólver de  grueso calibre  o un 
pantalón b ien doblado…  im presiona con 
una voz dulce, tram posa y am ablem ente  pe -
gajosa…  Estirando su otra m ano para salu-
dar, la m ism a q ue  h asta h ace  un rato rascó 
un h uevo genital…  Y Luch o…  aceptó. Ne-
gociando por ver q ué ocultaba la otra m ano. 
El rubio h ablaba de  la palabra y térm inos in-
descifrables para Luch o, q ue  por su cabeza, 
bajo e sa presión y coyuntura, sólo acech aba 
violencia.

Com o una explosión entró Bebeto. Entró 
Bebeto y explotó…  Los llam ó a am bos h er-
m anos…  

Y Luch o, q ue  ya a e sa altura sospech ó m u-
ch o, de scubrió la acción. No era una banda 
de  ladrones de  banco: era peor; se  trataba 
de  una célula q ue  roba tiem po, em pecinándo-
se  a entregar en buen térm ino el alm a a un 
superior.

Luch o, ateo practicante, 
no soportó m ás al rubio 
energúm eno. Percatándo-
se  q ue  por la fuerza 
q uería la Biblia incorporar 
a su vida. Luch o, atorran-
te  pero no truch o, advir-
tió la explotación a la q ue  
e staba siendo sum iso. Flo-
reciendo m ás veloz q ue  la 
oportunidad, sacó el cinto 
del pantalón, tapando la 
boca al rubio, incrustando 
la h eb illa en el m edio del 
labio superior, partiendo 
un diente  nuevo. Q ueján-
dose  en silencio, dejó m e -
dio descartado a e se  
aparato. Inm ediatam ente, 
una patada de  cruz en m e -
dio de  la barriga de  Bebe -
to, q ue  al caer sentado de  
culo, desprendió su auto-
m ática Sevillana, y sin pen-
sar nada, Luch o le pegó 
una patada en la cara…  

Con la Biblia (q uitada 
de  la m ano oculta del ru-
b io) en su dom inio, y con 
un pie  afuera de  la casa, 
llegó a ver a la gorda Ma-
bel con una veintidós cor-
ta, tirando tiros a 
m ansalva…  Por suerte  no 
apuntó b ien.

Vendió el gordo libro a 
och o pesos y una m oneda falsa, la q ue  Lu-
ch o no usó para nada. 

Com pró un buen vino y lo llevó a la cita: 
en un vagón m edio incendiado entre  Caba-
llito y Miserere, para e star junto a un grupo 
de  am igos y recitar inspirados…  En e se  
tránsito, Luch o, com o en tantos otros, e sta-
ba excitado…  Contó la h istoria cotidiana y 
todos concluyeron h ablando de  la explota-
ción encubierta de  ciertas personas, q ue  no 
son m illonarias, pero q ue  te  dañan…  Por su-
puesto, nadie  se  puso de  acuerdo en nada…  
Y el laboratorio de  poesía, e stalló en desa-
grados. La palabra anarq uista volaba de  una 
punta a la otra. Luch o replicó duro contra 
m ás de  uno, dijo q ue  m uch os gobiernan 
con sus discursos y no e scuch an…  Com o 
un anuncio de  bom ba, abandonaron rem ota-
m ente  el clim a fraternal del vino y sin vía 
q uedó otra reunión.

Pero siem pre  alguien pregunta ¿Q ué será 
de  Luch o? Esa vagabunda sem illa, sus ase -
ch anzas poéticas, su sueño excesivo, su ato-
rrante  vida…  D icen q ue  anda por R osario 
q ueriendo cam biarle el nom bre…  com o 
cuando una vez llam ó R adow itzk y las e sq ui-
nas…

Tengo m uch as ganas de  proponer publi-
car alguna de  sus poesías en El Libe rtario. 
Por favor, si algún lector voluntario sabe  al-
go de  Luch o, com éntele q ue  e ste  h um ilde  
servidor lo está buscando.
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la otra explotación

por Fabio Z urita
dibujo de  Luis Fe lipe  Noe

Esta colum na se  prolonga dem asiado, culpa de  la banda 
de  K irch ner. Éste  descubrió la pólvora, se  dio cuenta de  
q ue  existen m aniobras en el m ercado ganadero de  Liniers. 
Q ue  los consignatarios avisan a los vendedores cuándo y 
cuántos anim ales deben enviar para q ue  aum ente  el precio 
de  la carne, q ue  de  e sta form a h acen doble negocio, al ven-
der en e sos rem ates sim ulados y fuera de  dich o m om ento 
ya q ue  los precios de  Liniers son de  referencia para las re s-
tantes operaciones de  venta, donde  siguen operando caro.

Por supuesto, e sta acusación presidencial provoca una pe -
q ueña rebaja tem poraria del precio de  la carne  ya q ue  los po-
derosos procuran q ue  se  olviden de  ellos. El gobierno 
m ostrará a e sto com o un triunfo populista cuando solam en-
te  se  trata de  una tregua de  los e speculadores, q ue  luego vol-
verán a encarecer sus m ercaderías.

Parte  de  la solución e s q ue  los consum idores, en lugar 
de  los interm ediarios, dirijam os los m ercados de  concentra-
ción de  alim entos. Pero si a e sto se  lim ita el cam bio se  corre  
peligro de  corruptas m aniobras de  e speculación deb ido a 
q ue  e s grande  la dim ensión de  los interese s en juego. Por 

ello es im prescindible ir m ás en profundidad.
Se necesita la m ovilización popular para controlar todas 

las unidades económ icas donde  se  form an los precios, ya 
q ue  el m ercado de  Liniers no e s un caso aislado.

Tam bién la m ovilización popular para producir alim en-
tos. Un año atrás, en el prim er com entario sobre  e ste  tem a, 
aludí al lim itado experim ento de  agricultura urbana de  R osa-
rio, q ue  llegó a cosech ar un m illón de  k ilos de  vegetales q ue  
los productores vendieron en m ercados locales.

Entonces agregué q ue  “m ás pueden h acer los agriculto-
res con m inifundios q ue  fracasan en sus propósitos de  ser 
granjeros con ingresos aceptables, porq ue  sufren las m anio-
bras de  los dueños de  la com ercialización. Com o es la única 
producción q ue  los salvaría de  la pérdida de  sus peq ueños 
cam pos, conviene  ayudarlos para evitar otro problem a so-
cial.”

Entonces, y ah ora, la conclusión e s la m ism a: “¿Por q ué 
no lo h acen los políticos? Considero q ue  influye  el m iedo a 
la m ovilización popular. Tan grande  producción de  e ste  ca-
rácter obligará a organizar a un gran sector del pueblo q ue, 

adem ás, se  e scapará de  sus sucias políticas clientelísticas.
Es una buena re ivindicación popular q ue  podem os to-

m ar en nuestras m anos.”

INFLACIÓN parte  IV

Kirch ner

d escubrió la pólvo ra

por Pe pe  Bodre ro



5   EL LIBERT ARIO

Fue durante  m is interm inables vagabun-
deos por los puertos q ue  m e  fam iliaricé con 
los nom bres exóticos de  lugares rem otos, e s-
critos en las m ercaderías am ontonadas en 
los m uelles. Aprendí enseguida cuáles e spera-
ban para ser cargadas y cuáles recién h abían 
desem barcado. Tenía aq uello, antes de  gene -
ralizarse  el uso del contenedor, el aspecto, 
olor y sabor de  los m uelles donde  operaban 
los barcos piratas de  las novelas o de  los m er-
cados de  O riente, balas de  cauch o de  Banga-
lore, balas de  cáñam o de  Ceylan, ratán de  
Indonesia, m aderas de  O riente  y rollos de  pa-
pel de  600, 700 u 800 k g eran los q ue  m ás cu-
riosidad m e  de spertaban.

Veía extrañado cóm o descargaban y trasla-
daban e sos peligrosos rollos de  m ás de  un 
m etro de  diám etro con llam ativas etiq uetas. 
Estas etiq uetas redondas pegadas a am bos la-
dos de  los rollos e specificaban calidad, co-
lor, peso, gram aje  y su procedencia; 
invariablem ente  Suecia, Noruega o Finlan-
dia.

Barracas, La Boca y Constitución eran los 
barrios donde  e staban los depósitos q ue  aco-
piaban, clasificaban y distribuían e stos ro-
llos, Francisco Lera, Grafex, Alem an entre  
otros eran las firm as.

D urante  años se  h ablaba, con un dejo de  
vergüenza, q ue  im portar papel de  lugares dis-
tantes 15.000 k m  h asta nuestro país era un 
verdadero atraso. Esta tierra privilegiada 
con m ontes de  m adera adecuada, tierras don-
de  forestar y agua en calidad y cantidad sólo 
com parable con Canadá o Estados Unidos, 
q ue  no produjera papel era una verdadera 
vergüenza. Un drenaje  de  divisas q ue  alguna 
vez lam entaríam os. D ebíam os im pulsar la in-

dustria papelera, y así se  h izo. W itcel, K raft, 
Ledesm a, Papel Prensa y Sucam or fueron 
los pioneros com o em presas y Perez Com -
panc, Ernestina de  Noble, el Grupo Clarín, 
etc. los capitalistas im pulsores. H oy, alrede -
dor de  tre inta papeleras distribuidas en va-
rios lugares del país cubren la casi totalidad 
del consum o y h asta h ay un excedente  expor-
table. El im pacto am biental y la contam ina-
ción fueron aceptables, m uch as veces 
cuestionables, corregibles, corregidos y per-
fectibles, todo e s cuestión de  invertir en trata-
m iento de  efluentes, m ejorar la tecnología y 
re signar ganancias.

Un com plicado sistem a vectorial, para utili-
zar una analogía física, donde  el vector conta-
m inación, el vector m ulta, el vector coim a, 
el tensor lob b y, el vector im positivo, entre  
otros, logran en el plano de  la gobernabili-
dad q ue  la resultante caiga dentro del sem i-
plano de  lo sustentable.

En sum a y para h ablar claram ente, a trom -
pada por cach etada y a contrapelo de  algu-
nos, h ace  m ás de  ve inte  años q ue  funciona.

Más de  ve inte  años dije, sí, m ás de  ve inte  
años e s el retraso con q ue  los adelantos lle-
gan al Uruguay.

Uruguay, paisito valiente  de  acá enfrente  
nom ás, q ue  con 3.000.000 de  h abitantes, 
igual q ue  Finlandia, m ejor clim a y una fores-
tación program ada, financiada con el aporte  
de  m uch os peq ueños inversores, (de sde  h a-
ce  años los diarios invitan a invertir en fores-
tación en Uruguay) intenta la aventura de  
producir papel. Los capitalistas q ue  invier-
ten en el proyecto son com o todos los capita-
listas del m undo, voraces y de spiadados. 
H ay q ue  controlarlos de  cerca, pero son por 

ah ora y h asta q ue  los expropie -
m os, com o los aviones, un m al 
necesario.

La “Argentina potencia”, 
con sus cuatro clim as, la tierra 
privilegiada por el ingenio crio-
llo, la tierra de  Fangio, Gardel 
(q ue  si b ien no era argentino 
tam poco era uruguayo), Marado-
na y Carlos Tevez, no lo puede  
perm itir. Los pretextos son va-
rios, algunos confesables y otros 
ni e so. D icen algunos q ue  la alte-
ración del eq uilibrio geopolítico 
del Mercosur nos perjudica, di-

cen otros q ue  la contam inación q ue  produci-
rán no va a ser inocua com o las de  nuestras 
plantas y dicen los m ás osados q ue  la voraci-
dad de  los coim eros argentinos supera a la 
de  los orientales…  q ue  no e s poca.

Bueno, una solución sería q ue  los coim e -
ros uruguayos se  pongan “la celeste” con-
fronten con los nuestros y se  sabrá q uien e s 
m enos. ¡Q ue  no ni no!

Por ah ora los argum entos para im pugnar 
son flacos, llegan e -m ails continuam ente  
con argum entos infantiles avalando la inte -
rrupción de  las obras, por ejem plo dicen 
q ue  contam inarán con baterías de  plom o…  
Bueno, yo m e  ofrezco a descontam inar sin 
cargo alguno ese  ítem . D icen q ue  pondrán 
una planta de  producción de  peróxido de  h i-
drógeno; debe  ser cierto, pero no veo q ué tie -
ne  de  im presionante  el agua oxigenada, ¿o 
van a cerrar todas las peluq uerías q ue  la 
usan com o decolorante  o las tintorerías in-
dustriales q ue  la usan com o blanq ueador?

Las norm as ISO  14.001 y siguientes, ane -
xos 2046 y 2048 contem plan todas las posib i-
lidades de  contam inación inaceptables.

Si las plantas se  allanan a las norm ativas in-
ternacionales ¿q ue  inconveniente  h ay? Sí, 
por supuesto, pueden no cum plirlas, pueden 

violarlas, pueden tergiversarlas. En fin, los 
capitalistas son gente  poco confiable…  El 
recurso q ue  nos q ueda, h acer com o le gusta-
ba decir a Perón “son buenos m uch ach os, 
pero si los controlam os de  cerca son m ejo-
re s… ”.

Un ente  b inacional con poder de  clausura 
podría crearse, ya q ue  el río Uruguay, sus-
ceptible de  contam inación, e s de  uso 
com ún entre  Argentina y Uruguay. D ebiera 
anularse  la práctica del contam inador q ue  
paga las m ultas y sigue  contam inando y la 
del resarcidor q ue  dona salitas y h ospitales 
prim ero y les provee  los enferm os después.

Claro, h abría q ue  tom ar precauciones pa-
ra q ue  la com isión de  control no venga a 
controlar de  e ste  lado, porq ue  cuando vean 
cóm o contam inam os el R ío de  La Plata, q ue  
tam bién e s de  uso com ún, con dioxina, cro-
m o tetravalente, agua de  cloaca, clorados va-
rios, contam inación radioactiva y plom o en 
diversas presentaciones, nos van a q uerer 
clausurar el país.

Los barcos q ue  cruzan a la costa urugua-
ya a cargar arena y piedras, lastran sus bode -
gas con agua del R iach uelo, q ue  luego 
ach ican en las playas y aún en arroyos inte -
riores del Uruguay. En e sta suerte  de  d elivery, 
¿cuántos m iles de  toneladas de  agua de  a75l-
ta contam inación exportan al Uruguay por 
sem ana, por m es o por año, año a año el 
“Arem ar IV”, el “R em anso”, el “D onia Ch e -
la”, el “Aredelta”, por nom brar cuatro entre  
ve inte?

El desarrollo tiene  un costo en m ateria de  
contam inación, los paíse s h egem ónicos h an 
contam inado a su gusto para poder de sarro-
llarse  industrialm ente, ah ora pretenden q ue  
los paíse s subdesarrollados no lo h agan por-
q ue  e stán tom ando conciencia de  las conse -
cuencias. El asunto de  las papeleras se  
enfriará, las papeleras se  van a instalar y m u-
ch os entrerrianos trabajarán en ellas y en su 
área de  servicios.

Cam ioneros, electricistas, q uím icos, opera-
dores y adm inistrativos se  olvidarán rápida-
m ente, del m ism o m odo q ue  los q ue  
peleam os en aq uella discusión ridícula “si 
enseñanza laica o enseñanza libre” s in anali-
zar en profundidad, y h oy som os egresados, 
docentes o alum nos de  institutos y universi-
dades privadas.

por D e re licto Góm e z

Los noticieros m e  ah orran el com entario de  los h ech os sa-
lientes de  la luch a de  los entrerrianos para preservar su m e -
dio, am enazados por las fábricas de  pasta de  celulosa 
(popularizadas com o papeleras) q ue  construyen en Fray Ben-
tos, por ello iré directo a las causas y consecuencias del pro-
blem a.

La producción de  celulosa para el papel q ue  exige  la cultu-
ra consum ista e s m uy agresiva del m edio y sólo em plea la m i-
tad de  la m ano de  obra q ue  utiliza la fabricación de  papel, 
q ue  contam ina m uch o m enos. Por ello los paíse s industriali-
zados instalan grandes fábricas de  celulosa en las naciones 
pobres y las de  papel en sus territorios.

En el Cono Sur com enzaron a contam inar con su inver-
sión en Ch ile, fam osa por la m atanza q ue  provocó en cisnes 
silvestres, y ah ora proyectan instalarse  en Brasil.

En Uruguay se  instalan con incre íbles favores, dado q ue  
se  les exim en de  im puestos a la producción y no pagan dere -
ch os aduaneros. Con esta ventaja im portarán de  sus paíse s 
de  origen aún los elem entos de  construcción q ue  les conven-
dría com prar en nuestra región, si no fuese  q ue  traerlos de  
m ás lejos les brinda el beneficio de  recib irlos libres de  tribu-
tos, tanto los del lugar de  donde  se  exporta com o los q ue  se  
exim en en donde  invierten.

Los m ayores productores de  celulosa eligen a Sudam érica 
para instalar plantas gigantescas, ya q ue  reúne  las m ejores 
condiciones para e sta actividad de  alta contam inación. Aq uí 
cuentan con m ano de  obra capaz y barata, se  reciben enor-
m es ventajas económ icas a cam bio de  un “vuelto”, son m e -
nores los controles del Estado, la corrupción e s m oneda 
corriente  y débiles los m ovim ientos ecologistas.

¿R eúne  o reunía todas e stas condiciones? Por las luch as 
q ue  inició el pueblo de  Gualeguaych ú e s posible q ue  e sto h a-
ya cam biado, q ue  ya no reunam os tales condiciones, o al m e -
nos en parte  sea distinto.

Esta pobre  h istoria se  debe  analizar desde  el prism a de  
nuestras convicciones.

Sirve com parar el consum o de  papel y cartón de  los paí-
se s industrializados, diez veces m ayor q ue  el de  Argentina y 
Uruguay, de  parecido nivel de  alfabetización y cultura, 40 k i-
los anuales en éstos y 400 en aq uéllos.

La extraordinaria diferencia se  debe  al derroch e  en envol-
torios, folletos, periódicos de  propaganda y otras frivolida-
des. En cualq uier ciudad del m undo rico podem os ver 
gruesos diarios y periódicos q ue  apenas h abían ojeado los 

com pradores pocos m inutos antes, abandonados en transpor-
tes públicos o depósitos de  basura.

Esto form a parte  de  una nueva división internacional de  
trabajo, funesta para nosotros. O bedece  a e ste  diseño la fi-
nanciación del Banco Mundial, presta para producir celulosa 
para exportarla a los paíse s ricos, ya a salvo de  la contam ina-
ción q ue  q ueda en las naciones pobres.

La clase  de  papel determ ina la cuantía y el peligro de  con-
tam inación. Estas plantas producirán la clase  k raft, para pa-
pel absolutam ente  blanq ueado m ediante  el uso de  q uím icos 
m uy agresivos del m edio. Se  puede  producir de  otra clase, lo 
h ace  Pape l Pre nsa, el q ue  todos los días tenem os a m ano 
en diarios argentinos, con tonalidad de  casi im perceptible 
m arrón. Cuando lo expliq ué a un grupo de  personas alguien 
dijo q ue  e sto era una ventaja, daña m enos a la vista q ue  el 
blanco inm aculado. No se  precisa e ste  argum ento para elegir 
entre  la vida y la m uerte, ya q ue  se  com enzó a calcular la can-
tidad de  enferm os y m uertos q ue  e sta inversión, q ue  produci-
rá celulosa de  clase  k raft provocará por año.

Aún esta fábrica de  Pape l Pre nsa contam ina el río Para-
ná ante  la indiferencia de  q uienes deben im pedirlo. Com o 
q ue  no usan com puestos peligrosos, el daño es m enor. No 
es un argum ento contra e sta tecnología sino m uestra de  pési-
m os controles.

Im porta, y m uch o, el tam año gigantesco de  las plantas de  
Fray Bentos ya q ue  así se  dism inuye  o anula la acción repara-
dora de  la naturaleza en la zona afectada por la elaboración. 
Estas plantas q uintuplicarán el m áxim o aceptable de  contam i-
nación, según e stim ación de  q uienes favorecen e ste  tipo de  
em presas.

El daño se  extiende  aún lejos de  las fábricas, com o pasa 
con las plantaciones (no son bosq ues) de  eucaliptus. Lo rela-
ciono con el desierto de  soja en Argentina q ue  reduce  el em -
pleo de  peones y em pobrece  los suelos.

Buena parte  de  Uruguay cada día será m ás un desierto de  
eucaliptus. El uso de  e ste  insum o inducirá el crecim iento de  
plantaciones de  e stos árboles exóticos q ue  de struyen los eco-
sistem as locales y porq ue  consum en m uch a agua agravan las 
seq uías y reduce  los cursos fluviales. Tam bién q uita fuentes 
de  trabajos en el m edio rural ya q ue  necesitan m enos trabaja-
dores q ue  las producciones diversificadas q ue  atienden las ne -
cesidades nacionales.

En am bos cultivos la palabra diversidad vincula la ecolo-
gía con la econom ía.

Por la falta de  diversidad de  recursos som os dependien-
tes. Si son pocas las producciones q ue  contam os para expor-
tar e s m ás difícil operar con independencia en el com ercio 
internacional. Ello sirvió para justificar el vergonzoso pacto 
R oca–R uncim an.

La falta de  b iodiversidad se  agrava por los m onocultivos 
q ue  de struyen e specie s nativas y se  h ace  m ás susceptible de  
sufrir plagas. Aq uí de  nuevo se  unen econom ía y ecología, 
para com batir las plagas usan venenos q ue  venden las m ulti-
nacionales, otro lazo de  dependencia, q ue  contam inan tanto 
q ue  el daño llega h asta  las capas de  agua subterránea.

H ay otros perjuicios, com o el deterioro al turism o de  ori-
llas del río Uruguay y a la venta de  m iel, afectada en su cali-
dad. Será otro ataq ue  a la diversidad económ ica y social.

D esconfiem os de  los análisis q ue  sospech o de  intenciona-
dos, com o el q ue  señala q ue  no e s rentable el reciclado de  
los q uím icos q ue  se  usan para producir celulosa. Si se  le exi-
ge  e ste  proceso a todas las em presas los costos serán sim ila-
res y no cam biará la com petencia. No sólo se  debe  exigir el 
m ayor cuidado con el am biente  sino cobrarles a los produc-
tores los daños q ue  no puedan rem ediar, aún el uso del sue -
lo propio, y el uso de  recursos naturales. Es justo q ue  
paguen por el agua q ue  em plean, a pesar de  q ue  deben de -
volverla en e stado natural.

Los capitalistas rech azan estas m edidas, dado q ue  redu-
cen sus ganancias, y usan su poder para dism inuir las luch as 
por el respeto al m edio, q ue  e s otra form a de  luch a de  los 
pueblos.

José Bodre ro  

m ie m bro de l Ce ntro Ecologista Re nace r  

de  Villa Constitución  

PAPELERAS  Y PAPELONES
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En Caracas, h e rm osa ciudad, m ulti-

facética, con un pue blo q ue  llam a la 

ate nción por su ge nuina ale gría, q ue  

cons e rva intacta a pe sar de  sus  con-

flictos y proble m as. Con de splaza-

m ie ntos de  tie rras y de rrum be s  q ue  

agravan la pre carie dad h abitacional 

de  los ce rros, q ue  ge ne raron a la ve z 

la inutilización de  la autopista q ue  

une  e l ae ropue rto a la ciudad, ocas io-

nando de m oras e  inconve nie nte s, m i-

litarizada ale vosam e nte .

Un día ante s, y a la par q ue  e l Foro 

Social Mundial, tuvo lugar e l Foro 

Social Alte rnativo. Que daron prácti-

cam e nte  solos la Organización Ne l-

son Garrido, afín al anarq uism o, 

autoge stiva, solidaria y com prom e ti-

da, y los anarq uistas ve ne zolanos, ya 

q ue  e l re sto de  los grupos q ue  pre via-

m e nte  s e  h abían com prom e tido aban-

donaron e l proye cto prácticam e nte  a 

un paso de l e ve nto. Sólo la re sponsa-

bilidad y e l e norm e  com prom iso de  

l@ s com pañe r@ s y la Organización 

Ne lson Garrido h izo pos ible  q ue  s e  

ve ncie ran los contratie m pos q ue  e l 

abandono pudo s ignificar.

Finalm e nte , de vino e n un e xce le nte  

e ncue ntro inte rnacionalista, re afir-

m ando una ve z m ás los principios in-

claudicable s q ue , no por conocidos y 

re pe tidos, h an s ido com pre ndidos ni 

e scuch ados lo suficie nte . Pue stos e n 

práctica e n form a constante  e n todas 

y cada una de  las actividade s  lle va-

das a cabo, e n un m arco donde  la 

convive ncia fue  pos ible , pre cisam e n-

te  por te ne r incorporados e sos  princi-

pios, lo q ue  nos lle vó a ve rdade ras 

e xplosione s  de  ale gría, dando lugar a 

fie stas e spontáne as y m aravillosas 

fe ste jando cum ple años e n los q ue  pa-

re cía q ue  nos conociéram os de  toda 

la vida. En e llos fe ste jam os todo y la 

fe liz pos ibilidad de  e ncontrarnos. 

En ocas ión de  re cibir e l Nobe l de  la 

Paz (19 57) e n su discurso, Albe rt Ca-

m us (19 13- 19 60) dijo: “Cada ge ne -

ración s e  cre e  de stinada a re h ace r e l 

m undo; la m ía sabe  s in e m bargo q ue  

no podrá h ace rlo. Pe ro su tare a e s  

q uizá m ayor. Cons iste  e n im pe dir 

q ue  e l m undo s e  de s h aga”. Es  q uizás 

la fras e  q ue  s inte tiza la inte ncionali-

dad q ue   vive nciam os e n e l Foro So-

cial Alte rnativo, e sto e s  h oy de  tan 

dram ática vige ncia q ue  nos h ace  pe n-

sar q ue  im pe dir la de strucción y e l re -

troce so podría s ignificar un avance . 

Ente nde m os q ue  re afirm ar los plan-

te os bás icos de l anarq uism o, com par-

tirlos, transm itirlos, le  dan a la 

urge ncia insoslayable  q ue  e stam os vi-

vie ndo la oportunidad de , al e nte n-

de rlos, m odificar su dire ccionalidad. 

Fre nte  a tanta viole ncia, brutalidad, 

pe ligro de  e xte rm inio y de s inte gra-

ción, la e ducación cobra un prim e r 

plano indiscutible . El capitalism o, e s -

tatism o y los ism os  q ue  ya die ron 

e xam e n y re probaron, dado e l caóti-

co e stado de  la vida e n e l plane ta, 

no cue ntan con una vis ión cons e n-

suada de  los valore s  éticos q ue  de be -

rían orie ntar la e volución; nos 

s e ntim os re sponsable s de  m ante ne r 

alta la voz e n pos de  vincular los gra-

ve s  de sacie rtos con la falta de  re s -

ponsabilidad, solidaridad, apoyo 

m utuo, e n fin, de  ética.

“Lle vam os un m undo nue vo e n 

nue stros corazone s  y e s e  m undo 

e stá nacie ndo e n e ste  instante ”

(Durruti)

              Marina Le gaz Bursuk

FSA

Caracas
2006

En los años och enta un nuevo m odelo 
económ ico q ue  evocaba los tiem pos del au-
ge  capitalista y de  la econom ía clásica co-
m enzaba a consolidarse  en occidente : el 
neoliberalism o; com o consecuencia de  és-
te, a principios de  la m ism a década m u-
ch os de  los paíse s de  Am érica Latina se  
ve ían obligados a im plem entar sum isas polí-
ticas1 q ue  perm itirían una m ayor injeren-
cia de  organizam os supranacionales, com o 
el Fondo Monetario Internacional (FMI) y 
el Banco Mundial (BM), y del Estado nor-
team ericano; tan nefasta fue  la aplicación 
de  e stas m aniobras económ icas q ue  de  for-
m a inm ediata com enzaron a sentirse  sus de -
vastadores efectos: en “las políticas 
educativas, de  salud y de  seguridad social 
h acia la inm ensa m ayoría de  la población, 
en e special con los recortes al presupuesto 
público. Alterando la política de  salarios 
reales, directos e  indirectos de  obreros y 
em pleados, con las tasas de  devaluación, in-
flación y desem pleo; deteriorando tam -
b ién la política de  apoyo a m edianos y 
peq ueños em presarios no articulados al ca-
pital m onopólico y trasnacional, con la con-
tracción del crédito, el retiro de  la 
protección, de  los subsidios y de  las exen-
ciones, y el m enoscabo de  la política de  
apoyo a los cam pesinos m edianos y po-
bres y acentuando sus contradicciones y de -
b ilidades”2.

Tam bién, en e stos años com ienza a pre -
sentarse  una nueva y fuerte  diáspora h acia 
nuestro vecino país del norte. “La década 
de  los och enta m arcó un cam bio en los pa-
trones de  inm igración h acia los Estados 
Unidos, ya q ue, por un lado, se  transfor-
m ó la com posición técnica m ayoritaria del 
flujo y, por el otro, se  increm entaron drásti-
cam ente  tanto el volum en com o la m odali-
dad y los flujos de  indocum entados”3 de  
tal m agnitud, q ue  el cauce  de  indocum enta-
dos entre  19 81 y 19 9 0 e s aún considerado 
com o el m ayor de  los últim os 60 años.

En respuesta y com o un intento por dete -
ner tal fenóm eno m igratorio, a finales de  e s-
ta década com ienza a ser construido el 
prim er m uro entre  la frontera de  EUA y 
México, conocido com o el m uro d e  la torti-
lla, éste  e s levantado en El paso y Ciudad 
Juárez; tiem po después se  continúa con la 
tarea en Tecate, Mexicali, San Luis R ío Co-
lorado, Nogales y Agua Prieta. Irónica y ab-
surdam ente, al m ism o tiem po q ue  EUA 
fabricaba e sta prim era m uralla, su enton-
ces presidente, R onald R eagan, pedía q ue  
fuera derribado el m uro de  Berlín.

Pero existen los antecedentes de  q ue  las 
acciones asum idas, tanto por dem ócratas 
com o por republicanos del congreso de  
EUA, para m itigar la m igración no sólo no 
son nada nuevas, sino q ue  incluso cada 

vez son m ás represivas, violentas y xenófo-
bas. Por ejem plo: después de  ser im plem en-
tado el “Program a Bracero”, com o una 
form a de  re solver la escasez de  m ano de  
obra norteam ericana q ue  la Segunda Gue-
rra Mundial h abía generado, los EUA deci-
den de  m anera unilateral y deliberada 
term inarlo; en 19 69 , argum entando q ue  
México funcionaba com o tram polín del 
narcotráfico, el gobierno m exicano es pre -
sionado para aplicar la llam ada O peración In-
tercepción; en 19 86, e s aprobada la ley 
anti- inm igratoria Sim pson-R odino; en 
19 9 7, el Congreso de  los EUA facilita q ue  
entre  en vigor un acta en la q ue  se  perm ite  
la m ilitarización de  su frontera con Méxi-
co, así com o la negación de  los servicios 
públicos y sociales a inm igrantes, tanto ile-
gales com o legales, etc.

Sin em bargo debe  de  enfatizarse  q ue, ya 
fuera por om isión, sum isión o ineptitud, 
m uch os de  e stos h ech os indignantes se  
h an llevado a cabo bajo cierta condescen-
dencia del gobierno m exicano. En torno al 
caso de  la ley Sensenbrenner, q ue  contem -
pla la am pliación en m ás de  1.600 k ilóm e-
tros del m uro en la frontera con México y 
el trato de  crim inales a los inm igrantes, la 
postura de  nuestro gobierno no h a sido lo 
suficientem ente  contundente  ni determ i-
nante; adem ás, la supuesta indignación 
q ue  h a llevado al gobierno de  México, jun-
to con los de  Colom bia, R epública D om ini-
cana y los paíse s de  Centroam érica, a 
form ar un bloq ue  q ue  presione  al senado 
de  EUA para q ue  reconsidere  la form a en 
q ue  será aplicada la m encionada ley, no e s 
m ás q ue  un triste  acto de  veleidad, ya q ue, 
curiosam ente, la m ayoría de  e stos paíse s tie -
nen la característica de  ser los m ás entre -
guistas y sum isos con EUA. México, con 
su entrada a un desproporcionado y asim é-
trico TLCAN, q ue, paradójicam ente, h a de -
jado en una deplorable situación a uno de  
los sectores m ás im portantes del país y el 
cual, por ende, se  h a convertido en uno de  
los m ayores generadores de  de sem pleo y 
m igración, el cam po; Colom bia, q ue  a par-
tir del gobierno de  Andrés Pastrana y h as-
ta la actual adm inistración de  Álvaro 
Uribe, bajo el pretexto de  acabar con el nar-
cotráfico y atacar a las fuerzas arm adas in-
surgentes, com o las FAR C-EP, apoyó la 
creación del Plan Colom bia, q ue  h a perm iti-
do la m ilitarización extrem a del país, con 
clara injerencia de  los EUA; el respaldo y 
firm a de  los paíse s de  Centro Am érica (a 
excepción de  Panam á) y R epública D om ini-
cana del Tratado de  Libre  Com ercio con 
EUA (CAFTA, por sus siglas en ingles), 
q ue  sin duda, y al igual q ue  el TLCAN, 
tendrá un fuerte  im pacto am biental, labo-
ral y económ ico en la zona; el evidente  apo-

yo de  los gobiernos de  todos e stos paíse s 
al ALCA, etc.

Tam bién re sultan absurdos e  irrisibles 
los vituperios lanzados por el gobierno cu-
bano en contra de  la extensión del m uro. 
¿Con q ué autoridad y calidad m oral Fidel 
Castro se  refiere  al problem a de  la m igra-
ción e  insta a Europa a q ue  h able sobre  e s-
ta problem ática cuando su gobierno 
dictatorial h a obligado a m iles de  cubanos 
a arrie sgar sus vidas en la travesía por de -
jar la isla?

Mas, q ué puede  e sperarse  de  unos e sta-
dos q ue, ya sea com o consecuencia de  la 
aplicar de  políticas ineficientes y subordi-
nadas a las devastadoras fuerzas del m erca-
do globalizado o por la ausencia de  
dem ocracia e  intolerancia política, h an pro-
piciado q ue  gran núm ero de  personas ten-
gan q ue  buscar m ayores y, no siem pre, 
m ejores oportunidades en otros paíse s.

Com o una treta para desviar la responsa-
b ilidad del estado m exicano, la constru-
cción del m uro en la frontera norte  se  h a 
m anejado bajo un discurso nacionalista; 
nuestros gobernantes, apoyándose  en re -
truécanos políticos, e scenifican el papel de  
agraviados cuando en realidad poco h acen 
porq ue  nada les im porta, ya q ue  a q uienes 
en realidad afecta tal situación e s a los m i-
les de  pobres q ue, arrie sgando sus vidas, 
tienen q ue  abandonar sus tierras para lan-
zarse  en la búsq ueda de  un destino m enos 
penoso. El nacionalism o de  Estado, des-
gastada e strategia de  integración social, se  
erige  entonces com o una gran farsa, nada 
extraño, por cierto, para el pensam iento 
anarq uista.

En su extraordinaria obra Nacionalis -

m o y Cultura, R udolf R ock er se  refirió a 
las terribles consecuencias q ue  podrían 
ocasionar el resurgim iento de  los naciona-
lism os durante  el periodo de  entre  guerras, 
preocupación por dem ás justificada, ya 
q ue  tiem po después se  consolidaba uno de  
los ejem plos m ás atroces de  alienación, re -
presión y terrorism o de  e stado apoyado en 
el nacionalism o: el nazism o. A décadas de  
distancia y jactándose  de  h aber superado 
e stas dem enciales anom alías de  la política, 
los nuevos e stados “dem ocráticos” conti-
núan basándose  en nacionalism os q ue  no 
distan m uch o de  los q ue  h acía referencia 
R ock er, “nacionalism o(s) absurdo(s) q ue  
ignora(n) fundam entalm ente  todos lo la-
zos naturales del am biente  cultural 
com ún…  (q ue) valoriza(n) la personalidad 
h um ana sólo en tanto q ue  puede  ser útil al 
aparato del poder político. La consecuen-
cia de  e sta idea insensata e s la m ecaniza-
ción de  la vida social en general. El 
individuo se  convierte  sim plem ente  en el 
tornillo o en una rueda de  la m áq uina e sta-
tal niveladora, q ue  h a llegado a ser un fin 
en sí y cuyos directores no toleran el dere -
ch o privado ni opinión alguna q ue  no e sté 
en acuerdo incondicional con los princi-
pios del Estado”4.

“¿Por qué usar pasaporte s? ¿Para qué son las re striccione s m igratorias? ¿Por qué no de jar 
que  los h um anos vayan a donde  le s plazca, al Polo Norte  o al Polo Sur; a Rusia, a 

Turquía, a los Estados Unidos o a Bolivia? Los h um anos de b e n e star controlados. No 
pue de n volar com o inse ctos por el m undo al que  fue ron lanzados sin su conse ntim ie nto. 
D e b e  controlársele s por m e dio de  pasaporte s, h uellas digitale s y re striccione s. ¿Por qué 

razón? Sólo para m ostrar la om nipotencia del Estado y de  los grande s sagrados sie rvos del 
Estado, los burócratas”.

B. TRAVEN, El Barco de  la Mue rte  

1. Eje m plo de  e llo fue ron las  llam adas  
“políticas  de  ajus te ”, las  cuale s  
com ie nz an a s e r aplicadas  a partir de  
19 82.
2. Pablo Gonz ále z  Cas anova, “El 
Es tado y la política”, e n Am érica Latina 
h oy, México, Siglo XXI, 19 9 0, p. 64.
3. Gus tavo Ve rduz co, La m igración 
m e xicana a Es tados  Unidos . 
Es tructuración de  una s e le ctividad 
h is tórica, 
w w w .conapo.gob.m x/publicacione s /m igr
a3/01.pdf.
4. Rudolf Rock e r, Nacionalis m o y 
cultura, Pue bla, Editorial Cajica, 19 62, 
p. 11.

FRONTERA MÉXICO-EUA
h allarse  e ntre  la e spada y el m uro

por Ricardo García
de sde  México DF

pe riódico Autonom ía
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7  EL LIBERT ARIO

L@ s anarq u istas, reunid @ s en Caracas con m oti-
vo d el Foro Social A lternativo d el 23 al 29  d e  E ne-
ro d e  2006, proced entes d e  A lem ania, A rgentina, 
Bolivia, Brasil, Canad á, Ch ile, Colom b ia, Cub a, 
E cuad or, E spaña, E stad os Unid os, Francia, Méx i-
co, Inglaterra, Italia, R usia, Uruguay y Venezuela, 
consid eram os d e  im portancia volcar una posición espe-
cíficam ente anarq u ista q u e  d é cu enta d e  nu estra ex pe-
riencia y d e  nu estros intercam b ios. Con ese  e spíritu, 
d eclaram os lo sigu iente: 

1.-  D e  acuerdo a nuestras bases ideológicas cons-
titutivas no podem os m enos q ue  confirm ar nues-
tro m ás profundo rech azo a toda form a 
concebible de  dom inación y de  opresión. En con-
secuencia, condenam os una vez m ás y para evitar 
cualq uier clase  de  dudas, trabalenguas o m ediatiza-
ción, el régim en capitalista y la organización e sta-
tal de  la sociedad, así com o el m ilitarism o, el 
im perialism o, el patriarcado, el racism o, las diferentes form as de  encierro, la destru-
cción del m edio am biente, las im posiciones de  culturas pretendidam ente  superiores y 
todo cuanto im pliq ue  suponer q ue  un ser h um ano pueda e star por encim a de  otr@ s.  

2.-  En sentido contrario, am antes de  la libertad en grado de  lujuria, tam poco pode -
m os dejar de  señalar y confirm ar nuestra inspiración en valores anarq uistas, igualitarios 
y solidarios q ue  orienten la construcción de  una sociedad genuinam ente  socialista des-
de  el aq uí y el ah ora; una sociedad organizada sobre  bases autogestionarias, federalistas 
y de  dem ocracia directa q ue  vaya m ás allá de  las artificiales fronteras e statales.  

3.-  Igualm ente, por encim a del h abitual rosario de  buenas intenciones y declaracio-
nes socialistas, consideram os del caso volver a precisar q ue  una sociedad genuinam en-
te  libertaria sólo puede  re sultar de  la decisión conciente  de  las sociedades a partir de  su 
tejido de  base  y q ue  no h ay ejem plo h istórico alguno q ue  aliente  la esperanza en ines-
crutables legalidades h istóricas, en ingenierías de sde  las alturas o en m esianism os caudi-
llistas. Antes b ien, todo e so no e s sino una ilusión anti- em ancipatoria q ue  sigue  siendo 
preciso poner en evidencia y en tela de  juicio.  

4.-  Esta afirm ación se  vuelve particularm ente  actual y necesaria, por cuanto parece  
abrirse  en Am érica Latina un nuevo ciclo h istórico en el cual los pueblos depositan sus 
angustias y sus e speranzas en variantes socialdem ócratas y populistas, llam adas a adm i-
nistrar la crisis del sistem a de  dom inación pero sólo para perpetuar una expresión m a-
q uillada y edulcorada del m ism o. En consecuencia, reafirm am os, avalados ah ora por 
una rica experiencia h istórica, q ue  no h ay cam inos e statales o vanguardistas h acia una 
sociedad socialista libertaria, sino q ue  ésta sólo puede  contar con un m ínim o de  credi-
b ilidad apoyándose  en el protagonism o insustituible de  los m ovim ientos sociales de  ba-
se  y en su innegociable asunción autonóm ica.  

5.-  Consideram os tam bién q ue  la libertad no e s sólo una m eta sino adem ás un cam i-
no y una práctica. Por ende, no podem os m enos q ue  defender las libertades conq uista-
das y a conq uistar en nuestra larga m arch a, condenando consecuentem ente  a todos los 
gobiernos, incluidos los q ue  se  re ivindican com o revolucionarios -y q ue  q uede  claro, a 
todos ellos-  del continente  latinoam ericano y de  cualq uier otra parte  q ue  encuentren 
su inspiración básica en su cercenam iento y en su postergación, sin q ue  nos im porten 
en absoluto las "elevadas" justificaciones pergeñadas por sus delirantes im aginaciones.  

6.-  Por últim o, pertenecientes a distintas corrientes y  m odalidades del pensam iento y 
la práctica anarq uistas y h abiendo dem ostrado en los h ech os q ue  e s posible e stablecer 
un clim a de  fraternidad y re speto entre  nosotr@ s por encim a de  nuestras diferencias, 
q uerem os proclam ar rotundam ente  la posib ilidad y la necesidad de  q ue  nuestro rico y 
diverso m ovim iento aprovech e  las m últiples oportunidades de  construir redes solida-
rias en todos los sentidos concebibles. Ése  e s y será nuestro com prom iso y nuestra ta-
rea inm ediata. 

O R GANIZ ACIO NES:

Biopolíticos (Colom bia) 
Industrial Work ers of th e  World (IW W ) 
Colectivo Autónom o Magonista, CAMA (Mé-
xico) 
Federación Libertaria Argentina (FLA) 
Com isión de  R elaciones Anarq uistas (CR A) 
(Venezuela) 
Centro de  Estudios Sociales Libertarios, 
CESL (Venezuela) 
Ateneo de  Contracultura y Estudios Ácratas 
"La Libertaria", Biscucuy (Venezuela) 
Periódico Th e  Alarm  (USA) 
R evista Espacio (Ecuador) 
K olectivo de  O bjeción por K onciencia AR T 
(Colom bia) 
Movim iento Libertario Cubano (MLC) 
Grupo de  Estudos Libertários Babilonia (Bra-
sil)
Cruz Negra Anarq uista (Venezuela)

INDIVIDUALIDADES:

Luís Prat, delegado IW W  (USA) 
Andreas Speck  (Alem ania) 
Javier Gárate  (Ch ile) 
Marina Legaz Bursuk , delegada de  F.L.A e  
I.F.A. (Argentina) 
Sylvia C. Jim énez (Bolivia) 
Erik a Lagalisse  (Canadá) 
D aniel Barret (Uruguay) 
Santiago Cadena, revista Espacio (Ecuador) 
K ristina D unaeva (R usia/Brasil) 
Eduardo R odríguez, FAL-Valencia (Venezue -
la) 
Luís Jim énez, CR A/CA3 (Venezuela) 
Jim  O ch oa, CR A/Unión R ach e  y CA3 (Vene -
zuela) 
Lizardo Said Lugo, CR A/CESL (Venezuela) 
Salvador Méndez, CR A/CESL (Venezuela) 
Ender Ynfante  (Venezuela) 
H um berto D ecarli (Venezuela) 
K arina Araujo (Brasil) 
Iva Gouvea Bocch ini (Brasil) 
Gustavo R odríguez (Movim iento Libertario 
Cubano) 
Sebastián @ , K olectivo de  O bjeción por K on-
ciencia Art (Colom bia) 
R ob Block  (USA) 
Sarah  Coffey (USA)
Cristian Guerrero -  Arizona Earth  First! 
(USA) 
Individualidades de  Canadá, Colom bia, Espa-
ña, Inglaterra, Italia, Francia y Venezuela.

Del 23 al 29 /01/2006, 10 organizaciones sociales y 
políticas venezolanas d ecid im os d ar una respu esta por parti-
d a d ob le a través d el Foro Social A lternativo (FSA ). 
Grand e o peq u eño, lo realizad o d urante e sa sem ana repre -
sentó nu estra real capacid ad  d e  organización, ind epend ien-
te y autogestionad a, acum ulad a tras años d e  actuación en 
e ste contex to tan particular. 

El FSA, en prim er lugar, confrontó la progresi-
va institucionalización asum ida por el Foro Social 
Mundial (FSM), q ue  tras m edia década de  andadu-
ra h a contravenido aq uella génesis q ue  h ablaba 
de  convergencia y protagonism o, diverso y contra-
dictorio, de  un m ulticéfalo "m ovim iento de  m ovi-
m ientos". R ealm ente, el FSM h a servido de  
catapulta y legitim ación de  líderes, gobiernos, insti-
tuciones, O NG ś y partidos de  "izq uierda" con 
m ayor acceso al poder político y a recursos econó-
m icos; por ende  con m ayor posib ilidad de  reali-
zar lob b ies a su favor, m arginando en el trayecto 
posturas incóm odas, radicales y/o "m inoritarias". 
En segundo térm ino, y con m ayor significación, 
el FSA articuló una réplica al panoram a político 
local generando un e spacio autónom o de  rela-
ción entre  diferentes m ovim ientos sociales, cuyas 
diversas subjetividades y re ivindicaciones ofrecie -
ron variadas visiones ajenas al m aniq ue ísm o q ue  
h a prim ado en los últim os años en Venezuela.

El FSA se  realizó en tres e spacios de  Caracas: la 
Universidad Central de  Venezuela, el Colegio de  
Ingenieros y la O rganización Nelson Garrido 
(O NG); desarrollando tres tipos de  actividades: fo-
ros y conferencias, talleres teórico-prácticos y 
una m uestra de  docum entales independientes y vi-
deoactivism o. En lo prim ero, la oferta fue  diversa 
y caleidoscópica. Los invitados internacionales 
com partieron experiencias y h orizontes, re saltan-
do la intervención del irlandés Joh n H ollow ay: 
Cam b iar el m und o sin tom ar el pod er, ante  un audito-
rio atento y rebosante  cuyo debate  alcanzó las cua-
tro h oras. D aniel Barret (Uruguay): H orizontes d e  
cam b io en A m érica Latina; Ezeq uiel Adam ovsk y (Ar-
gentina): Nuevos m ovim ientos sociales y anticapitalism o 
para el siglo XXI; Frank  Fernández (Cuba): A nar-
q u ism o en Cub a; Cristian Guerrero (USA): E cologis-
m o rad ical en los E E UU; Javier Garate  (Ch ile) y 
Andreas Speck  (UK ): A rm am entism o y trasnaciona-
les; Crítica R adical (Brasil): Políticas d e  izq u ierd a en 
A m érica Latina; R icardo García (México): A utono-
m ía y m agonism o en Méx ico; R ob Block  (USA): Movi-
m iento contra las cárceles en E E UU; y K ristina 
D unaeva (R usia): Guerra en Ch ech enia y el m ovim ien-
to antim ilitarista en R usia.

La contrapartida local no fue  m enos interesan-
te, abriendo la sem ana D om ingo Alberto R angel 
con la conferencia Fund am entalism o islám ico y glob ali-
zación. O tras intervenciones fueron: la de  H um ber-
to D ecarli: Militarism o y cam b io social en Venezuela; 
Maria Pilar García y el colectivo Am igransa coor-
dinaron una variada jornada con diversas interven-
ciones referidas a luch as ecológicas e  indígenas 
actuales en Venezuela y el m undo; la Cruz Negra 
Anarq uista (CNA) de  Venezuela organizó un Fo-
ro sobre  las cárceles en el país; Francisco Prada: 
Invasión ex tranjera y respu esta integral; R icardo Be -
naím : Xenofob ia y antisem itism o; el conversatorio 
con los PoetasBom ba; Lenin O valles: Cultura urb a-
na, y Alfredo Vallota: Bases d el socialism o d el siglo 
XXI. La asistencia lam entó la ausencia de  D ou-
glas Bravo, cuya conversación sobre  Propuestas pa-
ra h oy y el futuro fue  suspendida por la repentina 
m uerte  de  su progenitora.

Prácticas  para activistas

Los talleres del FSA ofrecieron h erram ientas pa-
ra activistas de  m ovim ientos sociales, realizándo-
se  con el aporte  voluntario de  diferentes 
organizaciones. Introd ucción al vid eoactivism o, q ue  de -
b ió repetirse  a petición de  la gente  interesada, fue  
orientado por Sonya Angélica D ie h n, co-fundado-
ra de  Indym edia Arizona y productora de  Pan 
Left Productions (USA), com partiendo nociones 
básicas para realizar un proyecto audiovisual inde -
pendiente. Derech os H um anos en tiem pos d e  crisis fue  
realizado por Carlos Nieto, del colectivo local 
"Una ventana para la libertad" y coordinado por 
la CNA-Venezuela, difundiendo e strategias jurídi-
cas para la defensa de  los D erech os H um anos. El 
Taller b ásico d e  sonid o e stuvo a cargo de  Fabian, de  
la banda francesa Unlogistic, enseñando técnicas 
de  grabación y am plificación artesanal para m úsi-
cos. O tros dos talleres fueron gestionados por la 
Internacional de  R esistentes a la Guerra, uno de  
los grupos antim ilitaristas m ás antiguos del m un-
do. El prim ero versó sobre  A cción d irecta no-violen-
ta, instruyendo sobre  de sobediencia civil y los 
pasos para realizar una cam paña; y el segundo O b -
jeción d e  conciencia y antim ilitarism o, para prom over la 
organización y acción sobre  el tem a.

D urante  toda la sem ana se  realizó la Prim era 
Muestra de  D ocum entales Independientes y Vi-

deoactivism o, con una se sión en la UCV y todos 
los días de sde  las 7 de  la noch e  en la O NG. Pro-
yectando audiovisuales de  8 paíse s diferentes en 
dos funciones sim ultáneas; el docum ental m ás co-
m entado y celebrado fue  Nuestro petróleo y otros 
cu entos, video censurado por el gobierno venezola-
no y em itido en tres ocasiones con la sala al tope  
de  su capacidad.

Te jie ndo nodos, construye ndo autonom ía

La sede  de  la O NG se  convirtió en epicentro 
de  disidencias y contraculturas durante  e sos días. 
La planificación previa contem plaba servicio de  
de sayuno y alm uerzo diario para 60 personas, pe -
ro en la práctica -y con agua adicional en la sopa-  
se  sirvieron m ás de  100 platos para satisfacer in-
cluso a m últiples dam nificados del FSM q ue  
h uían por algunas h oras de  la m ilitarización y dis-
crim inación del evento oficial. La nutrición aten-
dió los detalles: m enú paralelam ente  vegetariano 
y con carne, café adq uirido a cooperativas cam pe -
sinas de  Portuguesa, y galletas com pradas a em -
presas peq ueñas y fam iliares. Asim ism o, diversos 
grupos realizaron reuniones en la O NG durante  
la sem ana, com o la Asam blea realizada por 
Acción Global de  los Pueblos y el Encuentro In-
ternacional Anarq uista (18 paíse s, m ás de  60 acti-
vistas) q ue  acordó la llam ada "D eclaración 
Libertaria de  Caracas".

D urante  siete  días, la O NG fue  sede  de  una Fe-
ria de  Material Independiente : puestos de  venta 
de  libros, publicaciones, t-sh irts y m úsica q ue  gene -
raron m ás de  dos m illones de  bolívares (unos 
2.000 dólares) en ventas para contribuir al finan-
ciam iento verdaderam ente  autogestionado de  las 
jornadas. La vocación autónom a e  independiente  
del FSA se  nutrió de  infinidad de  aportes, com o 
por ejem plo la donación de  publicaciones para la 
venta por parte  de  la Fundación Era Ecológica 
(Mérida-Venezuela), Federación Libertaria Argen-
tina, Colectivo Autónom o Magonista (México) y 
el obseq uio de  docenas de  t-sh irts y un videopro-
yector por parte  de  Brennan W auters (Canadá). 
Earth  First! (USA) cedió buena parte  de  sus por-
centajes de  venta de  m ateriales y otros colectivos 
e  individualidades com o la Federación Anarq uista 
Ibérica (FAI), la banda "Los D ólares" o la Feria 
del Libro Anarq uista de  Montreal,  realizaron acti-
vidades y colectas para enviar dinero al evento. 
Esto, sum ado a cuatro m ese s previos de  organiza-
ción de  actividades pro-fondos por parte  de  los 
organizadores locales, sum ó los cerca de  siete  m i-
llones de  bolívares de  gastos del FSA (poco m ás 
de  3.000 dólares). Casi un tercio de  ellos fueron 
destinados a la im presión del inform ativo AL-
TER FO R O , cuyos 10.000 ejem plares tuvieron 
una difusión e  im pacto q ue  superó las expectati-
vas m ás optim istas.

Tam bién se  apoyó y participó en la m oviliza-
ción convocada para el viernes 27/01 por organi-
zaciones indígenas y am bientales del Estado de  
Z ulia (al occidente  de  Venezuela) contra la explo-
tación del carbón, donde  a pesar de  los intentos 
de  agresión física por parte  de  los grupos ch avis-
tas, se  h izo patente  la dem anda de  autonom ía de  
los indígenas, q uienes acusaron al Estado venezo-
lano (y no solam ente  a la em presa oficial Carbo-
zulia) de  la política de  de sarrollo m inero en 
consonancia con el IIR SA (versión trasm utada y 
discreta del ALCA). Esta no fue  la única intim ida-
ción del gobierno contra el FSA, pues durante  la 
sem ana la D ISIP (policía política) e stuvo rondan-
do la O NG.

El objetivo de  construir un e spacio disidente : 
del gobierno venezolano, la izq uierda e stadocén-
trica criolla, los partidos políticos tradicionales o 
del Capital, fue  sobrepasado con h olgura logran-
do difundir una m ultiplicidad de  visiones y pro-
puestas, sin logística o e spacios cedidos por el 
ejército, ni prom oción o cuenta de  gastos a cargo 
de  la burocracia oficial. El segundo objetivo, re -
construir el tejido social de  base, potenciar redes 
y m ovim ientos transform adores autónom os y be -
ligerantes, así com o nuevas form as de  h acer polí-
tica e s una tarea q ue  trasciende  el espacio 
tem poral de  una sem ana, y para lo cual cada una 
de  las organizaciones convocantes del FSA viene  
im pulsando, en diferentes niveles y dim ensiones, 
variadas dinám icas. La recuperación de  las agen-
das autónom as de  los m ovim ientos (vecinales, ju-
veniles, ecologistas, fem inistas, indígenas, 
laborales, urbanos, cam pesinos, culturales y e stu-
diantiles), e s el reto em ancipador a futuro en una 
realidad política em basurada por calendarios elec-
torales y la im posición de  e strategias de sde  las di-
ferentes cúpulas de  poder autoritario.

[Más inform ación en w w w.fsa.contrapoder.org.ve 
y en w w w.nodo50.org/ellibertario]
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Viole ncia e s  m e ntir

Patricio R ey y su s R ed ond itos d e  R icota

Me asom bra q ue  dos personas com o José Bo-
drero y Carlos A. Solero realicen un análisis tan 
pobre  sobre  lo q ue  e s la luch a anárq uica insurre -
ccional, teniendo a su alcance bastante  m aterial so-
bre  el tem a. Es entendible q ue  un diario burgués 
invente  noticias y h asta grupos para llenar e spa-
cios, los anarq uistas no. Sería com o realizar una 
crítica a K arl Marx sin h aberlo leído, o lanzar críti-
cas al anarco-sindicalism o tom ando com o sujeto 
a la C.G.T. Argentina. Aq uí se  h a h ech o lo m is-
m o: para criticar al anarq uism o insurreccional se  
h abla de  Montoneros o de  las Brigadas R ojas, to-
talm ente  alejados am bos grupos de  la luch a anár-
q uica. D e ah ora en adelante tom aré los títulos 
del texto criticado para facilitar la lectura, m i inte -
rés e s re sponder y no realizar una exposición del 
anarq uism o insurreccional.

Anarq uism o y clande stinism o: una te ns ión 

inm e nsa.

No es m i intención poner adjetivos al anarq uis-
m o. D e  h ech o el adjetivo insurreccionalista nació co-
m o denom inación desde  fuera del grupo, luego 
algunos lo tom an y otros lo rech azan h asta h oy. 
A m enudo aparecen denom inaciones com o anar-
co-fem inista, ecologism o anarq u ista y h asta se  h a e scu-
ch ado anarq u ism o agrario. Algunas veces sirven 
para ser aún m ás claros a la h ora de  com unicar-
nos y nada m ás, com o por ejem plo en e ste  texto, 
repitiendo h asta el cansancio la etiq ueta de  anar-
q u ism o insurreccional.

Existen publicaciones y boletines realizados 
por anarq uistas insurreccionales, por lo tanto la 
crítica acerca de  la no-difusión q ueda anulada; 
adem ás la agitación e stá en las acciones, q ue  no 
e s poco. La ya conocida frase  de  Errico Malates-
ta puede  prestarse  a diferentes interpretaciones. 
A m enudo se  h a utilizado para "justificar" la vio-
lencia o b ien para condenarla, él dice  q ue  ésta e s 
legítim a cuando e s utilizada por una persona opri-
m ida para defenderse. Ah ora b ien, oprim idos so-
m os desde  q ue  nacem os y si así seguim os, parece  
q ue  h asta la m uerte, entonces e stam os en constan-
te  e stado de  legítim a defensa contra q uien nos 
oprim e  siem pre. D eberían q uizá ser razones indi-
viduales las q ue  nos h icieran dudar sobre  el inten-
to de  alcanzar nuestros propios objetivos con 
m étodos violentos. Pero cuando la no violencia 
viene  a ser elevada al nivel de  principio de  no vio-
lencia y la realidad e stá dividida entre  "buenos" y 
"m alos", los argum entos dejan de  tener valor1. 
Much as veces de sde  el llam ado anarq uism o insu-
rreccional puede  observarse  algo de  soberb ia 
con respecto a varios sectores del anarq uism o, til-
dándolos de  pasivos y com pasivos con el sistem a 
e stablecido. H abría q ue  ver el contexto donde  sur-
gen e stas críticas en Europa, donde  algunas orga-
nizaciones tom an resolución por decisión de  la 
m ayoría o h asta condenan públicam ente  (m andar 
en cana, lisa y llanam ente) a com pañeros q ue  
usan la violencia contra instituciones. La sober-
b ia existe, si no, no podría encontrarse  un título 
com o el q ue  sigue...

A narq u istas cland estinos = id iotas útiles.* 
Me parece  poco entendible pensar q ue  los ri-

cos, los m ilitares y dem ás autoridades y ch upasan-
gres del proletariado vayan a renunciar a todo lo 
q ue  poseen algún día. "Terrorism o" es un térm i-
no dem asiado fuerte  deb ido a la carga q ue  h oy tie -
ne  por los m ass-m ed ia y m ás allá de  e so porq ue  
sería de  idiotas desarrollar una luch a y una ideolo-
gía basada en el terror. Si b ien dich o terror e s un 
factor determ inante  y q ue  se  da h asta sin q uerer-
lo en cualq uier confrontación revolucionaria, 
podría funcionar com o h erram ienta para la expro-
piación generalizada cuando los poderosos "ce-
dan" sus b ienes sin la necesidad de  su 
desaparición física o sin la casi im posible auto-
conversión al com unism o. O bviam ente  m atar o 
poner bom bas no puede  discutirse  en asam bleas 
y no debe  h acerse  m ás q ue  con el grupo de  afini-
dad por razones de  seguridad personal. Todo no 
debe  partir necesariam ente  de  una asam blea, reali-
zar una publicación puede  ser tam bién tarea de  
una o dos personas sin necesidad de  consultarlo 
con nadie, y en am bos casos se  sabe  q ue  ni la 
bom ba ni la publicación son la revolución propia-
m ente  dich a.

D e aq uí en m ás en el texto Sobre  Anarq uis -

m o…  ya no se  criticará sólo la violencia, sino la 
clandestinidad en sí m ism a generada por el uso 
de  la violencia. ¿Q ué significa e sto? Utilizar los pa-
rám etros legales (parám etros del enem igo) para 
analizar las prácticas de  los com pañeros. El uso 
de  la violencia no sum erge  necesariam ente  a na-
die  en la clandestinidad. No es difícil darse  cuen-
ta, pues h asta en el "Proceso Marini"2 se  h ace  
referencia a e sto para el encarcelam iento de  los 
com pañeros, h ablando de  Prim er y Segundo Ni-
vel. Según palabras del juez Claudio D 'Angello, 

bajo inspiración del fiscal Antonio Marini, E l pri-
m er nivel ab ierto y púb lico es representad o por la activi-
d ad  política en el ám b ito d el m ovim iento, d esd e  los 
d eb ates en los d enom inad os centros sociales ocupad os, h as-
ta las m anifestaciones, las pub licaciones y los congresos. 
E l segund o nivel, com partim entad o y oculto, cuya finali-
d ad  es la com isión d e  activid ad es ilegales com o atentad os, 
atracos, secu estros d e  personas y otros d elitos.  

A los clandestinos del pasado suele recordárse -
los con respeto, pese  a la crítica, justam ente  por-
q ue  son del pasado, lo m ism o sucede  con las 
distancias ya no tem porales, sino físicas (¡Viva la 
resistencia iraq uí, pero no aq uí!), ya q ue  de sde  el 
criterio utilizado "el daño enorm e  y sin sentido 
q ue  crean" es siem pre  el m ism o, sólo q ue  h oy pue -
de  vivirse  y el del pasado no. En el texto critica-
do se  enum eran las consecuencias del m étodo 
clandestino, las cuales "aunq ue  no son deseadas 
re sultan inevitables" según los autores. 

1. No be ne ficia al cam bio social. 

Ningún proceso pre -revolucionario puede  ob-
servarse  viviendo en él, si tuviésem os tantas certe -
zas ya h abríam os h ech o lo necesario para vivir 
libres. Es cierto q ue  por el asesinato de  los autó-
cratas no cayó ninguna m onarq uía, pero en m i vi-
da tam poco h e  visto q ue  ningún panfleto o 
m anifestación acabe  con el orden, e s de  idiotas 
útiles pensar q ue  un acto puede  acabar con lo exis-
tente. La revuelta necesita de  todo, diarios y li-
bros, arm as y explosivos, reflexiones y 
blasfem ias, venenos, puñales e  incendios. El úni-
co problem a es cóm o m ezclarlos.3

2. Al contrario, s in q ue re r s irve n a la re a-

cción. 

D ictadura dem ocrática y dictadura m ilitar son 
las dos caras de  la m ism a m oneda (la m oneda del 
Capital obviam ente), se  dan en diferentes m om en-
tos sin necesidad de  la influencia del pueblo, si 
no h ub ie sen sido los actos de  Montoneros para 
la últim a dictadura m ilitar, los h abría fabricado el 
m ism o Estado. O bviam ente  existen diferencias 
ideológicas, pero e s absurdo afirm ar q ue  no pue -
de  h aber diferentes form as de  actuar. H ay activi-
dades para preservar lo existente  y otras para 
destruirlo.

3. De sm ovilizan a pe rsonas  bie n inte nciona-

das. 

Es ingenuo pensar q ue  una situación de  revuel-
ta generalizada puede  llevarse  solam ente  a cabo 
por una m inoría, e s h asta contradictorio expresar-
lo desde  lo escrito: "m inoría" y "generalizada" no 
son sinónim os. La condena parte  desde  la defen-
sa del orden actual, fundam entada o sin funda-
m entar, porq ue  por ejem plo nadie  podría 
condenar el reciente  ataq ue  incendiario en Gre -
cia contra la com pañía Pione e r H i-Bre d H e llas  
la cual representa un ataq ue  a la vida en su conjun-
to y a su evolución, con la intervención en m ate-
rial genético h um ano, de  plantas o anim ales. Los 
daños pueden e stim arse  en 80.000 euros y 
adem ás de  e so puso en boca de  todos el tem a de  
los transgénicos a lo cual la com pañía no h izo ni 
declaraciones.4

Jam ás ningún/a anarq uista "luch aría por el pue -
blo", sólo aq uellos con un aire  de  representación 
pueden luch ar "en nom bre  de". No se  actúa en 
nom bre  de  los oprim idos del m undo jam ás, por-
q ue  som os parte  de  ellos, para luch ar "por el pue -
blo" ya e stán los partidos y dem ás buitres 
h am brientos de  poder. 

4. Usurpan e l protagonism o q ue  le  corre s -

ponde  al pue blo. 

Lo q ue  los autores h an consensuado en deno-
m inar cañistas justicieros no son extraterrestres, si-
no q ue  tam bién form an parte  del pueblo. O tra 
vez aparece  "la som bra de  la clandestinidad" ¿Si 
m añana es ilegal editar e stos papeles q ue  e scrib i-
m os y difundim os, vam os a dejar de  h acerlo? Por-
q ue  q ue  discutam os sobre  el uso o no de  la 
violencia e s una cosa, pero pesar las prácticas y 
las ideas en la balanza de  la legalidad e s peligro-
so. La dem ocracia si h a avanzado en algo es en la 
sutileza de  la represión (ya no solo física) generan-
do e spacios de  "disconform idad" ficticios q ue  no 
e scapan a las libertades dem ocráticas.

Es entendible q ue  la espera eterna h aya agota-
do a m uch os, sienten q ue  su vida se  e scapa y sus 
de seos y necesidades siguen sin satisfacerse, en-
tonces se  com ienza a actuar de  m anera contun-
dente  y sin m ediaciones contra q uien im pide  
vivir plenam ente.

5. Cre an una form a de  fascism o. 

En la actualidad se  tilda de  fascista a cosas q ue  
no lo son, com o no apoyar las reform as del siste -
m a o a gobiernos progresistas, así q ue  si b ien ya 
h a perdido seriedad, dich a afirm ación aún m e  pro-
voca m uch a indignación. Este  apartado contiene  
pocas palabras, pero las acusaciones lanzadas no 
son poca cosa, se  e stá afirm ando q ue  com pañe-
ros anarq uistas tienen una e structura no sólo jerár-
q uica, sino tam bién m ilitarizada.

El accionar clandestino NO  lleva a form ar célu-

las de  carácter m ilitar. La Gioia Arm ata (E l Pla-
cer A rm ad o) de  Alfredo Maria Bonanno, folleto 
q ue  los autores deberían h aber leído para afirm ar 
sem ejante  acusación, e s bastante  claro sobre  el te -
m a. Este  libro se  e scrib ió en 19 77 cuando tenían 
lugar en Italia luch as revolucionarias. El m ovi-
m iento revolucionario, incluyendo el anarq uista, 
e staba en una fase  de  de sarrollo y todo parecía po-
sible, incluso una generalización del conflicto5. 
(...) La d ictad ura d el instrum ento es la peor d e  las d ictad u-
ras. E l arm a m ás im portante d e  los revolucionarios e s su  
d eterm inación, su  conciencia, su  d ecisión para actuar, su  in-
d ivid ualid ad . Las arm as concretas son instrum entos q u e  
d eb erían estar continuam ente som etid as a evaluación críti-
ca. H em os visto d em asiad as sacralizaciones d e  la m etralle-
ta y d e  la eficiencia m ilitar. La luch a arm ad a no es algo 
q u e concierne  sólo a las arm as. No pued en representar 
por sí m ism as la d im ensión revolucionaria. (...) Deb em os 
ir m ás allá para com prend er el profund o significad o d e  la 
luch a revolucionaria com o placer, e scapand o a las ilusio-
nes y a las tram pas d e  una representación d el espectáculo 
m ercantil a través d e  ob jetos m íticos o m itificad os. 6

Según los autores de  Sobre  Anarq uism o... e s-
tas células cerradas de  carácter m ilitar llevan a los 
com pañeros a pertenecer a una organización don-
de  e stos son los últim os e slabones de  la cadena 
de  m andos, y no pueden ni deben discutir a sus je -
fes, q ue  a m enudo no conocen. Asom bra y asus-
ta la sim ilitud de  e stas palabras con las del 
enem igo. El fiscal Antonio Marini, ya nom brado, 
en su m ontaje  encarceló a se is com pañeros acu-
sándolos de  form ar de  la "O rganización R evolu-
cionaria Anárq uica Insurreccionalista", una 
banda arm ada jerárq uica cuyo líder e s A. M. Bona-
nno. Más allá de  q ue  e s im posible q ue  los anar-
q uistas tengan líderes, dich a banda ni siq uiera 
existe  de  nom bre. Q ue  entre  com pañeros no se  
conozcan entre  sí, e s sim plem ente  porq ue  funcio-
nan en grupos de  afinidad de  pocas personas, pe -
ro cada grupo e s autónom o y no recibe  m andato 
de  nadie.

La prensa y la "justicia burguesa" presentan a 
los anarq uistas com o banda arm ada y jerárq uica, 
para intentar m ostrar q ue  ni en la defensa de  lo 
existente  ni en la luch a por su destrucción se  pue -
de  e scapar de  las lógicas verticalistas y autorita-
rias del Sistem a. (...) Quiero rem arcar m i ind ignación 
por el intento d e  h acerm e pasar com o "capo" d e una orga-
nización, cualq uiera q u e  e sta sea. E n tanto q u e  anarq u is-
ta, estoy contra tod o concepto d e  jefe, y sob re  e ste punto, 
tod os los anarq u istas estam os d e  acuerd o sin ex cepciones. 
La gran riq u eza d el anarq u ism o es su  profund o d eseo d e  
lib ertad  así com o su  profund o d esprecio por tod as las jerar-
q u ías y tod os los pod eres, incluso aq u ellos q u e  se  procla-
m an revolucionarios. Personalm ente h e  luch ad o tod a la 
vid a en contra d e  la m entalid ad  autoritaria, tam b ién cuan-
d o tom ab a la form a d e  la llam ad a izq u ierd a revoluciona-
ria. A  los partid os arm ad os h e  realizad o siem pre m i 
crítica con puntualid ad . Una "b and a arm ad a", una orga-
nización arm ad a cland estina, es d em asiad o poca cosa pa-
ra contener tod o m i d eseo d e  lib ertad  y tod a m i voluntad  
revolucionaria d e  d estru ir el pod er. E l pod er d eb e  ser d es-
tru id o, no conq u istad o. E l proyecto revolucionario d el q u e 
h ab lo se  b asa en luch ar junto a la gente para h acerla insur-
gir contra cualq uier ab uso o represión. Lo q u e m u eve a 
los anarq u istas es el d eseo d e  un m und o m ejor, d e  una vi-
d a m ejor, d e  una d ignid ad  y una m oral q u e la econom ía y 
la política h an d estru id o. E s por esto q u e  los anarq u istas 
d an m ied o y  son consid erad os peligrosos: por lo q u e pien-
san y por lo q u e h acen.7

6. Ni s iq uie ra cue ntan con la ve ntaja de  la 

sorpre sa. 

Si un atentado, o la violencia e s previsible por 
los agentes de  seguridad, tam bien lo es cualq uier 
publicación o panfleto, donde  ya por el título sa-
bem os de  q ué va h ablar, la m anifestación (o m ás 
b ien m arch a a paso de  oveja) por q ué calle va a 
transitar y en su final el orador de  turno con q ué 
palabras nos va a adorm ilar. Es una buena autocrí-
tica para com enzar a ver nuevas posib ilidades, 
dentro de  lo anárq uico SIEMPR E, tanto por segu-
ridad com o por contundencia. 

7. La clande stinidad e s  crue l con los suyos.

El Sistem a e s a veces un frío calculador y otras 
veces una desenfrenada m áq uina de  m atar. Por 
e so h ay q ue  e star alerta a sus inform aciones y a 
sus provocaciones puntuales, ya q ue  todo e ste  
m undo e s una enorm e  provocación en sí m ism a. 
Q uien se  adentra en la luch a revolucionaria sabe  
los rie sgos q ue  se  corren, en dictadura m ilitar o 
dem ocrática. Más h oy en día con leyes crim inaliza-
doras de  la protesta cada vez m ás duras. Y para 
el Estado todos q uienes nos oponem os a él so-
m os terroristas, así q ue  la distancia con los cañis-
tas justicieros puede  q ue  no sirva de  nada, a m enos 
q ue  surjan "los revolucionarios buenos" q ue  cola-
boren en la acusación de  "los revolucionarios m a-
los". Y el calificativo de  h éroe  q ue  se  lo guarden 
com e - h ostias y m ilicos.

8. R e alizan actos  contrarios  a la ética. 

R e itero: todos som os parte  del pueblo, y ningu-
na clase  de  activista e s un m onstruo venusino 

q ue  vino a luch ar en nom bre  de  nadie. La única 
observación q ue  puede  h acerse  e s q ue  los ata-
q ues sean lo m ás inteligentes posible para así no 
im plicar legalm ente  a nadie, ni a q uienes lo 
efectúan ni a q uienes no. Luego vuelve a caerse  
en ejem plos de  cañistas justicieros q ue  h asta h an 
aceptado puestos de  poder, por lo cual no son 
anárq uicos, así q ue  e ste  ejem plo carece  de  senti-
do, aq uí h ablam os de  insurreccionalism o anar-
q uista, no de  autoritarios con arm a.

9 . Te rm inan al s e rvicio de  las pe ore s  cau-

sas.

Los ejem plos expresados otra vez no son aje -
nos a la lógica de  la luch a por el Poder. R e itero: 
si los atentados no existen, se  inventan, o sim ple-
m ente, com o se  h ace  ah ora, se  crim inaliza la pro-
testa, desde  lo legal y desde  los m ass-m ed ia. Por 
e so q uedan para desarrollar las críticas acerca de  
la luch a frente  a desarrollos tecnológicos com o la 
nanotecnología y el carácter de  recuperador q ue  
ejerce  el Sistem a con respecto a las luch as.

(No) Conclusión.

El luch ar contra el Estado, la m ilitarización, la 
religión, las jerarq uías y la representatividad de  
cualq uier m odo perjudica a m uch os m ovim ien-
tos q ue  "luch an por el pueblo", ya q ue  son los e s-
tandartes sobre  los q ue  levantan su ideología. 
Estos grupos tam bién, com o los autores dicen, 
se  vuelven com petidores entre  sí. D entro del ám -
b ito anarq uista lo de  "sabotear" el trabajo ajeno 
o la m ala reputación dentro de  la opinión pública 
son tem as m uy delicados. Supongo q ue  nadie  sa-
botea a nadie, a excepción de  de struir física y di-
rectam ente  la realización de  otros grupos o 
m ediante  la difam ación (com prom etiendo h asta 
legalm ente  a com pañeros). Entre  anarq uistas no 
podem os com petir para tom ar el poder, si b ien 
ciertas veces se  com pite  por cierto prestigio, de  
un lado para ver q uién posee  la crítica m ás extre -
m a y radical, y del otro para ver q uiéen aparece  
m ás bueno frente  a los ojos del pueblo. La auto-
crítica dentro del m edio anárq uico debe  ser uno 
de  los ejes principales para poder seguir en e sta 
vida / luch a, para q ue  no aparezcan ideologías ni 
referentes q ue  nos ah orren el pensar. Y entender 
la im portancia de  la com plem entariedad. No po-
dem os rech azar lo clandestino porq ue  sí. Lo clan-
destino h oy pueden ser ciertas acciones y 
m añana puede  ser realizar una publicación o lle-
var el pelo largo y la ropa rota. Entonces ¿pode-
m os seguir pesando la luch a en la balanza de  la 
ley? Ciertam ente  q ue  no. (...) La Ley conserva, la R e-
volución renu eva. Pretend er q u e  la R evolución sea h ech a 
d entro d e  la Ley es una locura, es un contrasentid o. La 
Ley es yugo, y q u ien q u iere  lib erarse  d el yugo tiene  q u e  
q u eb rarlo. La Ley es un freno, con freno no se  pu ed e  lle-
gar a la lib ertad . 8

El m ovim iento no necesita prestigio, nece -
sita: agitación, luch a y revuelta. Cada uno ac-
tuara de  acuerdo a su personalidad, pero 
siem pre  con un m ism o m edio y un fin: LA 
ANAR Q UÍA.
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Crítica al texto: "SO BRE ANARQ UISM O, INSURRECCIO NALISM O  Y O TRAS CUESTIO NES CANDENTES"

         de Jose Bodrero y Carlos A. Solero (publicado en el N°61, Verano de 20 0 5/6)

NOTAS

1. "Algunas  notas  s obre  anarq uis m o ins urre ccio-
nalis ta", K illing K ing Abacus .
2. El proce s o Marini e s , m e jor dich o, un m ontaje  
para la pe rs e cución y e ncarce lam ie nto de  anar-
q uis tas  e n Italia, e ncabe z ado por e l jue z  Antonio 
Marini. H ubo una s e nte ncia de finitiva de l juicio a 6 
com pañe r@ s , q ue  h oy s e  e ncue ntran pre s @ s  e n 
cárce le s  italianas  (Marina, Orlando, Alfre do, Car-
lo, Gre gorian y France s co), m ie ntras  q ue  una 
com pañe ra (Ros e  Ann) pe rm ane ce  h uida con pe -
dido de  captura. Varias  de ce nas  m ás  h an s ido im -
plicad@ s  y abs ue lt@ s , H ors t Fantaz inni m urió 
tras  las  re jas  y m ás  com pañe r@ s  h an s ido de te ni-
d@ s  re cie nte m e nte  e n cas os  s im ilare s .
Antonio Marini tie ne  a s us  e s paldas  la e xpe rie ncia 
de  proce s os  com o los  de l cas o Moro (político con-
s e rvador s e cue s trado y as e s inado por las  Briga-
das  Rojas ) o e l ate ntado al Papa.
3. "Ai fe rri corti con l'e s is te nte , i s uoi dife ns ori e  i 
s uoi fals i critici", Anónim o.
4. Fue nte : Gre e ck  Pre s s . Difundido por e l "Fre nte  
de  Libe ración de  la Tie rra"
5. Prólogo a la e dición ingle s a de  19 9 3 de  "La 
Gioia Arm ata", Alfre do Maria Bonanno.
6. "La Gioia Arm ata", Alfre do Maria Bonanno.
7. Me m oria De fe ns iva pre s e ntada por A.M.Bona-
nno al Jue z  de  la Audie ncia Pre lim inar de  Rom a 
e l 8 de  m arz o de  19 9 7.
8. "Los  ile gale s ", Ricardo Flore s  Magón.

* En e l re fe rido artículo e l título corre s pondie nte  
e s  "Anarq uis tas  clande s tinos  = títe re s  de  los  pode -
ros os ". (Nota de  la e d.).

D EBATE

Acus am os  re cibo de  otro artículo e nvia-
do de s de  Uruguay, conte s tando al m is -
m o artículo citado e n e s ta página. Por 
raz one s  de  e s pacio no s e rá publicado 
e n e s te  núm e ro, re s e rvándonos  la op-

ción de  h ace rlo e n e dicione s  pos te riore s .
En líne as  ge ne rale s  coincide  con las  opi-

nione s  e xpre s adas  aq uí.

El grupo e ditor.

e nviado por Rodrigo
Ve rano de  2006

contracaos @ h otm ail.com
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Golpe a la m is e ria e n cada pue rta.

Lloran los h ijos de l pan duro.

Luch ando, la e spe ranza e sta de spie rta;

e scondiéndos e  no tie ne n m ás futuro.

True na e l m e nsaje  de  Me rcurio

e n los oídos infam e s  pre torianos .

Tie ne n e n su m e nte  algo tan e spurio

q ue  disfrutan m atando a sus  h e rm anos .

Es  la noch e  de  los tie m pos la q ue  avanza;

son los sole s de  los pobre s  q ue  pe rs iste n.

O jos rojos , ne gra fue rza, la ve nganza

q ue  de sborda la razón de l q ue  re s iste .

Sue ña a e scondidas e l pobre  m is e rable

q ue  vive  cada día sus  de sdich as .

Y busca e ntre  los dios e s  al re sponsable ,

cuando e l h am bre  cotidiano s e  e ncaprich a.

¡Que  nunca pida la pobre za

q ue  le  arroje n e n su boca un m e ndrugo!.

¡Que  s ie m pre  te ngan la ce rte za,

q ue  la m ue rte  no e s  por culpa de l ve rdugo!.

Pe ro e n las lúgubre s  som bras de  la noch e

de safiando al oscuro de stino,

lloran y m ue re n, luch an y vive n,

los libre s  buscando su cam ino.

Y e n m e dio de  la torm e nta q ue  nos inunda

re s istim os los e m bate s  de  Pos e idón.

Y com batim os con fue rza tan fe cunda

q ue  ni e l río ah ogará nue stra ilus ión.

tre inta ve ce s ve inticuatro
por Victoria Prie to

La poesía no se  puede  traducir. Este  bellísim o verso 
q ue  puse  com o título a ésta crónica pertenece  al gran poe -
ta italiano Salvatore  Q uasim odo. En castellano diríam os 
“y enseguida atardece”. Y no e s lo m ism o, ni en sonido 
ni en intensidad. El poem a e s breve : “Cada uno e stá solo 
sobre  el corazón de  la tierra, / traspasado por un rayo de  
sol: / y enseguida atardece.” O  m ejor. “O gnuno sta solo sul 
cuor d ella terra / trafitto d a un raggio d i sole: / ed  è sub ito sera”.
Q uasim odo, prem io Nobel de  literatura, proporciona 
una im agen dura y crítica de  la realidad. Un poeta inm en-
so por su precisión e  intensidad, por su coraje  al h abitar 
los días de  su época.

Q uienes m e  conocen saben de  m i am or por e sa Gali-
cia m ítica. No por los gallegos en particular, q ue  se  las 
traen. Galicia, el h om bre  de  a pie, el exilio, la diáspora, 
son cosas q ue  las nuevas generaciones –de  izq uierdas o 
de  derech as– no term inan de  entender. En realidad no 
les im porta, la desconocen. Y los q ue  supuestam ente  la 
conocen son dinosaurios. O  peor, “porteños agallega-
dos”.

Allí, com o en todos lados, a los funcionarios les fasci-
na ver una película de  pieles rojas. La preocupación para 
ellos e s tener todo en orden: la raya de  los pantalones, el 
alfiler en la corbata y una buena afe itada. Luego, viejos 
im béciles, term inan en un ataúd con una sustancial cuen-
ta en el banco pero duros com o un bacalao. Y al recorri-
do del cortejo. Alguien, funcionario o académ ico, 
pronunciará un insípido discurso expresando el afecto ge -
neral. Con m odales jesuitas se  saludarán con efusión. So-
lem nes y opacos.“Porq ue  cantan se  creen q ue  son 
cantores” suele decirm e  Máxim o Paz.

Para los griegos saber e s recordar. D e  e se  m undo vie -
ne  la saud ad e, la necesidad de  un recuerdo, la escatología, 
la conservación y la pérdida. La otra tierra q ue  am o e s Ita-
lia, sus diversas y sucesivas graduaciones, la luz del espíri-
tu, su fuerza latente. Adm iro ciudades y pueblos de  todo 
el m undo pero am o a Galicia y a Italia. El am or y el de -
seo m ueren pero la saud ad e  persiste. No es duelo ni triste -
za, q ueda claro.

Esta m añana estuve tom ando un café con D avid 
Viñas. Por lo general en enero y febrero tenem os m ás 
tiem po para conversar, para intim ar, para h acer la lectura 
de  los diarios subrayando y englobando títulos, palabras, 
citas. Vam os destrozando noticias con flech as e  interro-
gantes. Las leem os desde  otro ángulo, reflexionando, vien-
do fotografías, abrazos, sonrisas. Una orilla atlántica del 
cuerpo, una verdad e scondida, perseverada. No h abla-
m os nunca de  la transitoriedad, de  la caducidad, de  la 
m uerte. Com o idas y vueltas todo se  cierra en círculos.

Cuando nos despedim os fui a cam inar por calles silen-
ciosas y alejadas del centro. En verano es posible, 
adem ás conozco los rincones de  la ciudad. Calles arbola-
das y serenas. Entonces vinieron a la m em oria m is am i-
gos, m is com pañeros del alm a. Y esos tiem pos terribles 
del exilio interior. R egresaron los rostros de  R oberto San-
toro, de  H aroldo Conti, de  H um berto Constantini. Y 
Leonardo, Guillerm o, Ana María, Cristina, D ardo, Enri-
q ue, Julio y rostros cuyos nom bres no puedo recordar. 
Cuánto dolor, m e  digo en silencio, cuánta nostalgia. Y el 
regreso del otro exilio, intactos en ternura y vigor: R icar-
do Carpani, O svaldo Bayer, H éctor Ciocch ini, Carlos Al-
berto Brocato, Juan Manuel Sánch ez, el propio Viñas. Y 
e sos años de  secreto m ilagro donde  com partíam os lo 
m ás profundo con Luis Franco, Lucas Moreno, José Con-

de, Agustín Tavitián, José Gulías, Luis Alberto Q uesada, 
O nofre  Lovero, Ponciano Cárdenas, Antonio Pujía , los 
docum entales de  Jorge  Prelorán...

Líber Forti con su cam inar clandestino, encuentros en 
las m adrugadas con actores, periodistas, Juan Lech ín, im -
prentas. Cartas anónim as, m iradas insurrectas. Y los 
anarcos con una entereza de  e spíritu única, una ética 
m ás allá de  lo h um ano. Cuánto m e  ayudaron, cuánto m e  
protegieron. Y los libros de  literatura social q uem ados, 
enterrados, dispersos. Nos sostenía com o siem pre  la 
poesía, la ingenuidad q ue  conm ueve, las páginas de  los 
clásicos, su lectura cautivadora.

A veces son e spectros q ue  m e  visitan en sueños, siem -
pre  una nueva parábola. Y así el m undo va teniendo un 
carácter m ás privado, m ás íntim o. El tiem po desconcier-
ta y adultera todo. A m edida q ue  pasa agrava y aum enta 
los golpes: e s el cam ino del bienestar y del poder. D e  
e so conocen las izq uierdas y las derech as, del poder. Y 
los señoritos, y los caballeros norm andos. Y supuestos 
benefactores. H ay sere s q ue  m e  siguen dando asco. Cre -
tinos, decía m i padre.

En m i m em oria h ay m ás nom bres, tal vez sea injusto 
no m encionarlos, pero la lista sería interm inable. H ubo 
m uch os sere s generosos, de sprendidos, arrie sgaron con 
desm esura el am or y la pasión. Alberto O lm edo, viejo 
socialista, cerrajero, era uno de  e sos h om bres.

El m aestro R enato Ansuini, m úsico, com positor, 
am ante  de  la ópera, un gigante  itálico desbordante  de  vi-
da y sim patía, era otro. La tem poralidad e s retrospectiva 
y no prospectiva. Sigo cam inando y m e  inserto en el pa-
sado, en el tiem po vivido ya concretado en representa-
ciones evocativas. Voy constituyendo la conciencia entre  
dos realidades: la q ue  e s dada por la percepción de  h oy y 
la de  la evocación retrospectiva. Es una posición ensi-
m ism ada y contem plativa. Es el tiem po em otivo, la pre -
sencia de  una ausencia ya vivida. En el ensim ism arm e  
divago con los sere s q ueridos, trafitto d a un raggio d i sole.

Bue nos  Aire s , Fe bre ro de  2006

Ed è s ubito s e ra

por Carlos Pe ne las
h ttp://w w w.carlospe ne las.8k .com

DESAPARECID@

  

 Aquí m is h uesos insom nes, tem blorosos,

 h an nacido a reclam arte la m em oria.

 Q uítam e de encim a bronce y m onum entos.

 ¡Sácam e de esta vitrina donde

 la dem ocracia sepulta (brillo y transparencia)

 nuestra h istoria inconclusa: ¡Anda H erm an@ !

 Ah ora restituye a m is pancartas su vigencia

 Caliente m e derram o en cada esquina,

 estallo en el piquete, h um eo en barricadas.

 Furiosxs, h am bre y deuda se agigantan.

 Mi cuerpo sigue cayendo

 en plaz as y estadios latinom ericanos

 bajo dem ócratas y asesinas balas.

 Anda h erm an@ :

 levanta m is banderas y antiim periales estrategias,

 no m e congeles en el m árm ol,

 no m e condenes a un m useo...

 ¡No quiero desaparecer en un día feriado!

 Aquí m is h uesos insom nes, tem blorosos

 h an venido a reclam arte la esperanz a

  

 24 de m arz o de 20 0 6

 anarquistasrosario@ yah oo.com .ar

Algunos rezaban, aunq ue  era difícil creer q ue  si h ab ía 
un D ios podría ocurrir. O tros lloraban escondiendo sus la-
m entos, y e so q ue  ya h abíam os h ablado de  q ue  teníam os 
q ue  ah orrar energías. 

Pero el llanto es contagioso, no aguantaban. 
Tam bién h abía q uienes tem blaban com o si h ub iera cin-

cuenta grados bajo cero. Por e so decidí no m irar, cerré los 
ojos y m e  acurruq ué en m i lugar. 

Pero con los ojos cerrados parecía q ue  m e  h ub ie se  pues-
to parlantes en las orejas, e scuch aba todo, cada detalle y 
podía saber q ué pasaba com o si los e stuviese  viendo. 

Corte  un pedazo de  m i rem era e  h ice  unos tapones para 
los oidos, pensando q ue  sin ver ni oir m e  apartaría de  to-
do. 

Necesitaba fuerzas para m í, vaya a saber q ué m e  tocaba, 
tenía q ue  pensar alguna estrategia para salvarm e  y e so re -
q uería tranq uilidad. 

Mi cabeza em pezó a rodar, m e  parecía q ue  aq uello q ue  
evitaba ver y oír m e  llegaba igual, sentía el tem bleq ueo, las 
convulsiones del llanto, los rezos, todo m e  llegaba desde  
no sé dónde, m e  di cuenta de  q ue  era inútil. 

Abrí de spacio los ojos y m e  apareció otra vez e sa fech a 
en la pared, se is barra setenta y se is, ¿con q ué lo h abrá e scri-
to? ¿con las uñas? ¿será la fech a q ue  entró o la q ue  salió? 
bah , a lo m ejor nada de  e so. 

Sí, la q ue  salió, porq ue  e stábam os en siete  barra setenta 
y siete, ¿o e stará acá adentro? Q uién sabe, si era ch orro, ase -
sino, o nada.

Nosotros éram os nada, yo era nada, todos éram os nada.
Nada los q ue  e stabam os adentro y nada los q ue  afuera 

nos buscaban golpeando todas las puertas y nada las q ue  
daban vuelta por todas partes o en una plaza.

Se h abía m ovido el q ue  e staba atrás.
Yo no q uería m irar.
Pero no aguanté m ás, y m e  di vuelta.
Eran ellos y h abían venido por m í.

El verde  de  la vegetación se  confundía con el celeste  del 
cielo y las nubes blancas y grise s, y el m arrón de  los surcos 
q ue  conducían a todas partes, a la salvación, y al exilio. 

Cam inos perdidos q ue  sólo m is ojos podían ver.
La oscuridad llegó de  golpe. Las e strellas se  fueron h a-

ciendo con el dolor. 
Los cuervos gritaban y picaban cada parte  de  m i cuer-

po. 
Los rayos recorrían m is h uesos y term inaban en m is 

dientes apretados. 
Torrentes de  m is ríos de sbordaban sobre  m i cuerpo y 

nadie  aprovech aría m i energía. 
Los truenos sonaban cada vez m ás fuerte  y no tenía re s-

puestas para ellos.
Era m ejor dorm irse.
D esde  el aire  caí sin protegerm e. 
Ellos se  fueron.
No m e  dolió el golpe, ni lo sentí.
Algunos rezaban, aunq ue  era difícil creer q ue  si h ab ía 

un D ios podría ocurrir. O tros lloraban escondiendo sus la-
m entos, y e so q ue  ya h abíam os h ablado de  q ue  teníam os 
q ue  ah orrar energías.

Pero el llanto es contagioso, no aguantaban. 
Tam bién h abía q uienes tem blaban com o si h ub iera h abi-

do cincuenta grados bajo cero.

Tendido, lam iendo m is h eridas, los vi llegar otra vez.
El verde  de  la vegetación se  confundía con el celeste  del 

cielo y las nubes blancas y grise s, y el m arrón de  los surcos 
q ue  conducían a todas partes, a la salvación, y al exilio. 

Un surco m arrón se  abrió y corrí.
Corrí tanto q ue  ah ora sigo corriendo.
Y cada noch e  de  torm enta m iro m i ventana y lloro.
Porq ue  q uizás m e  necesitaron y no e stuve
Porq ue  q uisiera decirles, pero ya no e stán.
Porq ue  nunca m ás e starán.

por Ricardo



En la CASA DE L@ S LIBERTARI@ S
Bras il 1551, Bue nos  Aire s :

Vie rne s  6/1: ch arlas  a cargo de  Pablo Pé-
re z  (h is toria de  los  oríge ne s  de  la FACA), 
As trid W e s s e ls  (participación de  m ilitan-
te s  de  la FACA e n la gue rra e s pañola), 
Os car Pe re yra (re aliz acione s  e ditoriale s  
de  la FACA/FLA a través  de  los  años ) y 
Rubén Rodrígue z  (de  los  '80s  a la 
actualidad), con m otivo de  cum plirs e  los  
70 años  de  e xis te ncia de  la organiz ación.
Sábado 7/1: jornada de  talle re s  de  inte r-
cam bio de  ide as  y e xpe rie ncias  de  la 
m ilitancia. Las  áre as  re pre s e ntadas  in-
cluye ron: proye ctos  barriale s  (m e re nde -
ros , apoyo e s colar, e tc.), e dición y 
difus ión anarq uis ta o afín, bibliote cas  y ar-
ch ivos , s indical, e s tudiantil, y culturale s  
(ciclos  de  cine , talle re s  de  plás tica, te a-
tro, m ús ica, de  le ctura y cue nto, e tc.).
Dom ingo 8/1: s e  re aliz ó e l alm ue rzo de  
confrate rnidad libe rtaria.
Sábado 11/3: jornada e n s olidaridad con 
la Bibliote ca Gh iraldo. Tocaron las  ban-
das  Dios  Micrófono, Tortuga y Bom bar-

de ros .
Sábado 25/3: títe re s  para adultos  y niños  
por Adrián Bandilari de  la com pañía Antí-

doto Le nto, continuando con e l concie r-
to acús tico de  Sinagua.
Sábado 1/4: s e gunda jornada de  e n-
cue ntro e  inte rcam bio de  e xpe rie ncias  
m ilitante s .

Nos  vis itaron cum pas  de  varios  grupos  
de  Ch ile  y Uruguay.

En la BIBLIOTECA Y ARCH IVO H ISTÓ-
RICO-SOCIAL "ALBERTO GH IRALDO" 

y CENTRO DE ESTUDIOS SOCIALES 
"RAFAEL BARRETT"

Paraguay 2212, Ros ario:

Sábado 11/3: pre s e ntación de l libro de l 
profe s or Gus tavo Gue vara La Re volu-

ción Me xicana y e l Conflicto Re ligios o 

19 13-19 38, re fe rido a las  luch as  por e l po-
de r re ligios o y e conóm ico originadas  e n 
México, con m otivo de l e nfre ntam ie nto e n-
tre  los  partidarios   de l cle ricalis m o y s us  
opone nte s . Com e ntado y e xh ibido por e l 
Ce ntro de  Es tudios  Sociale s  "Rafae l Ba-
rre tt", 

Actividade s  e n la Bibliote ca Gh iraldo por 
e l día inte rnacional de  la m uje r. Jue ve s  
9 /3: proye cción de l vide o Muje re s  Li-

bre s ; Vie rne s  10/3: ch arla-de bate  s obre  
Opre s ión de  Géne ro. Con fe ria de  publi-
cacione s  y m ate rial anarq uis ta.
Me m oria viva, a 30 años  de l golpe  m ili-
tar. Ciclo de  vide o/de bate  2006. Vie rne s  
17/3: Pante ón Militar (19 9 1), dir. W ol-
fang Landgrae be r con guión de  Os valdo 
Baye r; Vie rne s  24/3: Garage  Olim po 
(19 9 9 ), dir. Marco Be ch is ; Vie rne s  31/3: 
Sol de  noch e  (2002), dir. Pablo Mils te in 
y Norbe rto Ludin.

Mue s tra de  obras  artís ticas  y le gado e s cri-
to de l gran pintor ros arino Gus tavo Co-
ch e t (189 4-19 79 ). Proye cción de  
pe lículas  s obre  las  re aliz acione s  re volu-
cionarias  e fe ctuadas  durante  la gue rra ci-
vil e s pañola, e n las  q ue  participó, y 

diálogo e ntre  
críticos  y artis -
tas . 14/4:
inauguración 
de  la m ue s tra 
Coch e t Con-

te m poráne o, 
con com e nta-
rios  de  Carlos  
Sole ro; 22/4:
proye cción 
de l film  Vivir 

la Utopía, la 
re volución s o-
cial de l pue -
blo e s pañol; 
29 /4: proye -
cción de l film  Tie rra y Libe rtad, s obre  e l 
te xto de  Ge orge  Orw e ll; 20/4: jornada 

de  de bate , con participación de  críticos  
de  arte , artis tas  plás ticos  y público e n ge -
ne ral. En e l CaMp, Ce ntro de  ape rtura 
Multicultural de  Pich inch a, Suipach a e s -
q uina Jujuy, Ros ario.

PUBLICACIONES RECIBIDAS:
Arge ntina: Arch ivo A N°25 - Bande ra Ne -
gra N°14 - La Prote s ta N°8228, 8229  - Or-
ganiz ación Obre ra N°13 - As te ris co N°24 
- El Cas cotaz o N°XVII - Re vis ta Ne gra 
N°4 - Nue s tra Luch a N°23 - Alavio N°3 - 
Organíz ate  y Luch a N°3 - Bs .As . De s or-
de n N°19  - Docum e ntos  y Fotocopias  e n-
viados  por Bibliote ca y Arch ivo H is tórico 
Social Albe rto Gh iraldo, Ros ario - El Tiz a-
z o s /N°. Bras il: O Cole ctivo Libe rtario 
N°47 - Jornal Movim ie nto Pas e  Libre  
N°1. Ch ile : Ne gación de  la Ne gación 
N°6-9  - Contragolpe  N°2 - Bolle tín H o-
m m odolars  - Opción Libe rtaria N°1, 2 - M i-
tin Popular N°1. Colom bia: El Salm ón 
N°6, 8 - Puño e n Alto N°10, 11 - Rom pie n-
do Sile ncios  N°1 - El Ve ndaval N°21 y Ju-
lio 2005 - Mal Cre ye nte  N°18. Europa 
de l Es te : Abolis h ing th e  Borde rs  N°23. 
Es paña: Tie rra y Libe rtad N°208-211 - 
CNT N°319 , 321 - Contram arch a N°30 - 
Solidaridad Obre ra N°326 - Rojo y Ne gro 
N°185, 187 - Ruido Obre ro - Ni Fronte -
ras  ni Bande ras  N°12 - Obre rx Pris ione rx 
N°2 - Aullido N°3 - Bice l N°15 - El Dardo 
Subve rs ivo N°1 - ADN N°3 - La Re s is te n-
cia N°1, 2 - Am nis tía Inte rnacional N°55, 
57. EE.UU.: Anarch y N°2 - Fre e dom  Ne t-
w ork  Ne w s  N°72 - Know  Your Righ ts  (Co-
noce  tus  De re ch os ) Com ix (e n 
cas te llano). Ecuador: Es pacio N°4. Fran-
cia: Le  Monde  Libe rtaire  N°1406-1412, 
1421-1426 y 1428 h ors  s érie  N°29  - 
Ce .Ni.T. N°9 72-9 75, 9 77, 9 78. Inglate -
rra: El Fus il Roto N°65, Bole tín de  la Inte r-
nacional de  Re s is te nte s  a la Gue rra - 
Re fus al in th e  Inte rnational W ar Re s is tan-
ce  Move m e nt (varios ). Italia: Um anitá No-
va Año 85 N°41 - Año 86 N°1-8. Sicilia 
Libe rtaria N°244-247. A N°312-314 - Ge r-
m inal N°9 8, 9 9  - Bolle tino Arch ivio Pine lli 
N°26. México: El De s pe rtador Me xicano 
Fe bre ro 19 9 4 - Autonom ía N°25 - Re be -
lión Global N°III - Viva Tie rra y Libe rtad 
N°2. Movim ie nto Libe rtario Cubano e n 
e l Exilio: A N°312 - Las angre  de  Santa 
Ague da por F.F. Pe rú: De s obe die ncia 
N°7, 8. Portugal: Acçao Dire cta N°38. 
Uruguay:  H ij@ s  de l Es tado... H as ta e l 
Parricidio N°2-5 - Se dicione s  Anónim as  

N°3 - Lxs  Am igxs  de  la Ins urre cción 
Round 2 - Alte r N°5-8 - Solidaridad 
N°3, 5, 7-10 - Opción Libe rtaria N°36, 
37, 39 -41 - La Fragua N°26, 27 - Barri-
k ada N°21, 25, 26, 31 - Bole tín A-Infos  

N°26 - Motín Popular, Octubre -Dicie m bre  
2005 - Docum e nta N°1-4 - El Galpón de  
Corrale s , Com pe ndio 2004/2005 - Volan-
te s  Ate ne o H e be r Nie to (varios ) - Ecos  
de  Radios  Com unitarias  y e l Ce ntro So-
cial El Galpón de  Corrale s  - Radio Villa 
Francia - Fotocopias  te xtos  s obre  la auto-
nom ía obre ra - Bre ve  H is toria de  la CNT 
por Jos é Pe irats  Valls  y Jos é Viadiu - La 
Luch a e n la Cárce l e n la Es paña de  los  
Años  '70, Re pre s ión al Movim ie nto Libe r-
tario (19 73-19 79 ) - Los  Anarq uis tas  e n la 
Re v. Rus a, la Mak novych ina, Ucrania 
19 19  por F.H om bourge r - Las  Bas e s  Mo-
rale s  y Sociológicas  de l Anarq uis m o, 
Vue s tro Orde n y Nue s tro De s orde n por 
Pe dro Gori. Ve ne zue la: El Libe rtario 
N°20, 28-29 , 39 -45 - Alte rforo - La Man-
ch a N°25 - La Utopía Pos ible  - Canch un-
ch ú Florido - De re ch os  H um anos  e n 
Tie m pos  de  Cris is  - La Era Ecológica 
N°3, 4 - La Era Agrícola N°13, 14 - Mu-
je r... Te nía q ue  Se r N°4 - Re d de  Apoyo 
por la Jus ticia y la Paz  N°13, 15, 16 - CD 
con im áge ne s  - Pos te rs , afich e s , pe gati-
nas . Sin lugar: Sin de s tino N°000 - Gol-
pe a y H uye  s /N°.

DONACIONES:
Gianpie ro Landi (Italia): Diz ionario Bio-
gráfico De gli Anarch ici Italiani (tom os  I y 
II), Propinq ua Libe rtas  por Luce  Fabbri a 
cura di Gianpie ro Landi (150 e je m plare s  
para com partir con la Bibliote ca Popular 
"Jos é Inge nie ros " y e ntre  am bas  agrupa-
cione s  re partirlos  a bibliote cas ).
Cole cción La Prote s ta - La Es tética Anar-
q uis ta por André Re s z le r. Je s s ica (fotoco-
pia) - De  la Néce s s ité de  Sortir de  
L'im pas s e  Suicidaire  du Capitalis m e  por 
Je an-Pie rre  Te rtrais . Frank  Fe rnande z : 
La Sangre  de  Santa Águe da. Marta Ve n-
z ani y Ce le s te  Guile ra: libros  q ue  pe rte -
ne cie ron al ace rvo de l com pañe ro 
Robe rto Guile ra. Le onardo Fe rnande z : 
DVD Anarq uis tas  II, Mártire s  y Vindicado-
re s . Rube n R.: Auge  y Caída de l Anar-
q uis m o Arge ntino por Juan Suriano. 
C.A.M.A. y Ce ntro Social Libe rtario (Mé-
xico): Magonis m o, Utopía y Re volución, 
19 10-19 13 por Rube n Tre jo. Eart Firs t 
(Ch ris tian Gue rre ro): DVD Nue s tro Pe tró-
le o y Otros  Cue ntos . C.R.A. (Ve ne z ue la): 
Bitácora de  la Utopía por Ne ls on Mén-
de z  y Alfre do Vallota. El Anarcopunk  e n 
Am érica Latina, Dife re ncias , Pos ibilida-
de s  y Lím ite s  por Rafae l U.

Y un e norm e  coraz ón caribe ño, invis ible  
pe ro m uy fue rte , q ue  nos  une  y nos  
acom paña. Gracias  (palabra m uy us ada, 
pe ro e xpre s iva).

NO T ICIA S Y A CT IVIDA DES LIBERT A RIA S
EL LIBERT ARIO 10

AGENDA ANARQUISTA 20 0 6.............................................................................................$ 10 .-
LEH NING, Arth ur: Marxis m o y Anarq uis m o e n la Re volución Rus a...................................$ 12.-
CH OMSKY, Noam : Anarq uis m o.........................................................................................$ 12.-
AVRICH , Paul: Krons tadt 19 21...........................................................................................$ 15.-
BENYO, Javie r: La Alianz a Obre ra Es partacus ..................................................................$ 12.-
BAKUNIN, M ijail: Es tatis m o y Anarq uía............................................................................$ 15.-
BAKUNIN, M ijail: Dios  y e l Es tado....................................................................................$ 10 .-
FERRER, Ch ris tian: Cabe z as  de  Torm e nta........................................................................$  8.-
BAEL: Catálogo de  Publicacione s , Folle tos  y Docum e ntos  Anarq uis tas  Es pañole s ...........$ 19 .-
ABAD DE SANTILLÁN, Die go: La FORA, Ide ología y Traye ctoria.......................................$ 15.-
PROUDH ON, Pie rre  Jos e ph : Qué e s  la Propie dad...............................................................$ 15.-
READ, H e rbe rt: Arte  y Alie nación......................................................................................$ 12.-
KROPOTKIN, Piotr: La Conq uis ta de l Pan.........................................................................$ 15.-

Cons ultar s obre  otros  títulos  e n Bras il 1551, de  lune s  a s ábados  de  18 a 21 h s , 
te le fónicam e nte  al 4305-0307, o al corre o e le ctrónico fla2@ radar.com .ar

Com pañe r@ s :
La e dición de l próxim o 
núm e ro de  El Libe rtario 
ce rrará e l 5 de  Junio.
Colaborá con nue s tro pe riódico.

Salud com pas!!

Le s  q ue re m os pre s e ntar la página 

w e b de  la Socie dad de  Re s iste ncia 

O ficios Varios de  Me ndoza. La m is -

m a cue nta con algunas re solucio-

ne s  de l 4° y 5° congre so de  la 

FORA, fundam e ntale s para la prácti-

ca de l forism o, q ue  pre te nde m os re -

vivir e n la Me ndoza de  h oy.

H ay ade m ás m ate rial de  form ación 

para la luch a e n e l ám bito laboral, 

noticias de  todas parte s  q ue  cons i-

de re m os pe rtine nte  transm itir y la 

pre s e ntación y difus ión de  nue stras 

actividade s.

La dire cción e s:

w w w .socde re s iste ncia.gale on.com .

Espe ram os actualizarla cada dos s e -

m anas y q ue  s e  vaya pe rfe ccionan-

do com o una h e rram ie nta m ás de  

luch a contra la e xplotación y la 

opre s ión,

y de  difus ión de l com unism o anár-

q uico e n la re gión y e n e l m undo.

Lxs invitam os a conoce rla y a q ue  

nos ace rq ue n opinione s, com e nta-

rios o suge re ncias sobre  la m ism a a 

socde re s iste nciam za@ gm ail.com .

Salud, re volución social y anarq uía!

Socie dad de  Re s iste ncia Oficios 

Varios de  Me ndoza

Com pañe ros y com pañe ras:

Nace  un nue vo m e dio de  com unicación popular y lib e r-
tario: ágora TV.

Por ah ora los conte nidos de l canal se  podrán ve r por in-
te rne t e n e l sitio w w w .agoratv.org.

Invitam os a todas y todos a vis itar la página y darnos 
sus com e ntarios, críticas y suge re ncias. El lanzam ie nto se  
h ace  con inform e s e spe ciale s por los 30 años de  la dicta-
dura m ilitar q ue  s e  publicarán durante  la se m ana de l 24 
de  m arzo. Ya pode m os e ncontrar:

-  ATENTO, luch a contra la te rce rización laboral
- Día de  la m uje r trabajadora e n Arge ntina
- 4to Encue ntro Latinoam e ricano de  Organizacione s Autó-
nom as (Uruguay)
- Abu Gh raib , a tre s años de  la invasión yank y a Irak  
-  Pre sos políticos de  H ae do, cam paña por la lib e rtad
- Filib e rto Oje da Rios

Espe ciale s a 30 años de l golpe  m ilitar
-  Carta de  Rodolfo W alsh  a la junta m ilitar
-  La se le cción nazzional
- La Matanza
- Escrach e  al ge nocida Vide la
- Por la m e m oria (MTD y FTC de  Eze iza)
- Astille ros Río Santiago, m e m oria de  luch as y re s iste ncia
-  La divis ión pe rdida
-  30 años de  las Madre s

Esta se m ana se  cub rirán e ntre  otras actividade s los ac-
tos por e l 24 de  m arzo, h om e naje  a los de sapare cidos de l 
banco Provincia de  Bue nos Aire s y de  Astille ros de  Rio San-
tiago, e scrach e  al pozo de  Banfie ld. Inform e s q ue  s e  irán 
actualizando pe riodicam e nte . 

Saludos,
Grupo Alavío -  vide o y acción dire cta  

Para m ás inform ación vis ite  nue stro s itio w w w .alavio.org.

TALLER DE NARRATIVA EN LA 
CASA DE L@ S LIBERTARI@ S

Los  dias  vie rne s  a las  20,30 h oras , 
todos  los  q ue  q uie ran pue de n concu-
rrir al talle r e n donde  s e  aborda la 
poe s ía, e l cue nto, y e l re lato, inclus o 
e l pe riodís tico.

La te m ática e s  libre , y cada uno 
pue de  trae r o de s arrollar e n e l trans -
curs o de l m is m o e l e s crito q ue  q uie -
ra, para s e r tratado de s de  e l punto de  
vis ta de  la narración y la com pos ición.

Ade m ás  e n cada talle r le e m os  un 
cue nto o una poe s ía para re fle xionar 
y tam bién obs e rvar los  re curs os  q ue  
h a utiliz ado e l e s critor.

Los  e s pe ram os .



Para los/as q ue  pertenecem os a la “cultura 
del libro”, la publicación de  una obra de  valor 
e s todo un acontecim iento y para q uienes nos 
dedicam os a la h istoria, la divulgación de  fuen-
tes difíciles de  encontrar o consideradas perdi-
das, e s m otivo de  regocijo. Am bas cuestiones 
se  entrecruzaron en m ayo de  2005, para dar a 
luz un trabajo de  investigación realizado por El-
sa Calzetta y q ue  constituye  por sí m ism o un 
suceso digno de  festejo. Se  trata de  la re - edi-
ción de  la colección com pleta de  Nue stra Tri-

buna, uno de  los pocos periódicos fem eninos, 
q ue  se  h ayan e scrito en Argentina1.

La Universidad Nacional del Sur e s la edito-
ra re sponsable de  e ste  valiosísim o m aterial. La 
sola reproducción de  e stos periódicos, inh alla-
bles en nuestros repositorios, h ub iera sido un 
h ech o destacable. Pero el volum en aporta un 
m érito m ás: la introducción e scrita por Elsa 
Calzetta. Ese  prólogo incluye  una b iografía de  
la fundadora y redactora del citado periódico, 
Juana R ouco Buela; un e studio acerca de  las te -
m áticas y preocupaciones de  la com isión redac-
tora y una puesta en contexto, q ue  h ace  foco 
en los im aginarios culturales y en las representa-
ciones q ue  la sociedad de  com ienzos del siglo 
XX tenía sobre  las m ujeres.

Los com entarios q ue  h aré a continuación 
e stán teñidos por “m i deform ación de  oficio”, 
el de  ser h istoriadora y por tal razón deseo acla-
rar al m enos dos cuestiones. Prim ero: el m éto-
do h istórico e s la interpretación, razón por la 
cual este  cam po del conocim iento puede  consi-
derarse, por definición, inacabado y re - elabora-
ble. En segundo lugar, y por las razones 
m encionadas en el recuadro, e s posible q ue  se  
de slicen com entarios poco pertinentes o b ien 
“errores”. Am bas cuestiones seguram ente  
podrían subsanarse  en debates posteriores.

Una pre s e ntación de  Juana R ouco Bue la

Una breve síntesis sobre  la vida de  Juana 
R ouco Buela (1889 -19 69 ) puede  ayudarnos a 
com prender la im portancia de  su vinculación 
con el periodism o anárq uico. Los datos q ue  se  
transcriben aq uí h an sido tom ados directam en-
te  de  su autobiografía2 y m uch os de  ellos 
e stán m encionados en el trabajo de  Elsa Calze-
tta.

Nacida en Madrid, h ija de  un m atrim onio 
de  obreros, la m uerte  tem prana del padre  
agravó la situación económ ica fam iliar. Enton-
ces, su h erm ano m ayor decidió venir a la Ar-
gentina en busca de  trabajo. Pocos años 
después, en 19 00 volvieron a reunirse  la m adre  
y los dos h ijos en Buenos Aire s. Juana era anal-
fabeta pero su h erm ano la introdujo en asam -
bleas y reuniones de  carácter obrero y allí 
com enzó a interesarse  por aprender a leer y e s-
crib ir.

El 1° de  m ayo de  19 04 selló su com prom i-
so con el anarq uism o cuando tuvo “su prim er 
bautism o de  sangre”. En la Plaza Mazzini, la 
policía baleó a los m anifestantes, entonces, ella 
junto con otras com pañeras cargaron el cadá-
ver de  uno de  los fallecidos h asta el local de  la 
F.O .R .A., en la calle Pozos. D e  allí en m ás par-
ticipó sistem áticam ente  de  las acciones de  la Fe-
deración, organizó el prim er Ce ntro 

Fe m e nino Anarq uista de  la Argentina, fue  ac-
tiva adh erente  a la h uelga de  inq uilinos de  
19 07 y re sultó deportada por la aplicación de  
la Ley de  R esidencia3. Su deportación le perm i-
tió actuar en Barcelona, Madrid, Marsella, Gé-
nova, Montevideo, ganándose  la vida com o 
planch adora y cam isera. En Montevideo cola-
boró en la publicación del periódico La Nue -

va Se nda y regresó clandestinam ente  a 
Buenos Aire s en 19 10. Volvió a ser expulsada, 
por lo cual estuvo viviendo varios años en Bra-
sil h asta q ue  su m adre  consiguió “d espués d e  m u -
ch os trám ites, q u e  (su) ... d eportación fu era anulad a 
por h ab er sid o h ech a cuand o (...) era m enor d e  ed ad .”

Se sum ó a los acontecim ientos de  la Sem a-
na Trágica en enero de  19 19 , de  los q ue  dio tes-
tim onio. En 19 20 vivió en R osario donde  
form ó una agrupación cultural en la q ue  partici-
paban el padre  y el h erm ano de  Libertad La-
m arq ue, q uien sería luego, la fam osa 
cancionista.

En 19 21 recorrió gran parte  del país dando 
conferencias, ayudando en la organización de  
distintos grupos obreros y “m anifestand o la inten-
ción y necesid ad  d e  la aparición d e  un periód ico anar-
q u ista fem enino. E n esa form a ya los com prom etía 
para, en caso d e  su  aparición, prestaran su  apoyo m o-
ral.” La ciudad de  Necoch ea la sorprendió en 
e sa gira, deb ido a la presencia de  m ujeres con 
“gran capacid ad  id eológica” y de  “... incalculab le va-

lor a q u ienes lo único q u e  les faltab a era estím ulo y 
orientación...”. Con ellas planeó editar un periódi-
co y fueron poniéndose  de  acuerdo por corres-
pondencia.

En enero de  19 22 Juana se  instaló junto 
con su com pañero, José Cardella, en Neco-
ch ea y a los pocos días se  organizó el grupo 
editor del periódico, form ado por Teresa y 
María Fernández, Fidela Cuñado y la dirección 
de  Juana R ouco. El 15 de  agosto de  e se  año sa-
lió el prim er núm ero de  Nue stra Tribuna, 
q ue  apareció q uincenalm ente  h asta noviem bre  
de  19 23. En e se  m om ento Juana y Teresa e sta-
ban “... por ser m ad res y se  nos h acía d ifícil el trab ajo 
q u e nos im ponía un periód ico...”. En 19 24 la repre -
sión recrudeció y Juana deb ió dejar Necoch ea, 
trasladándose  a Tandil. Allí volvió a aparecer 
el periódico con una frecuencia m ensual, des-
de  el núm ero 29  al 36. Pero a pesar de  q ue  la si-
tuación económ ica del periódico era 

relativam ente  buena, se  le h acía “... im posib le se -
gu ir realizand o un trab ajo superior a m is fu erzas. 
Tenía una niña peq u eña y m uy poca colab oración, a 
no ser la d e  m i com pañero y no tuve otro rem ed io q u e  
su spend er su  aparición porq u e era tanta la correspon-
d encia q u e  llegab a d e  tod as partes q u e  solo su  respu es-
ta era ya un enorm e trab ajo.” Trasladada a Buenos 
Aire s, Juana h izo un nuevo intento y logró edi-
tar tres núm eros m ás, entre  febrero y julio de  
19 25, pero ya no era la m ism a situación y el 
q uincenario dejó de  existir. Al ser m adre  por se -
gunda vez. “... en m i vid a se  prod ujo una transform a-
ción m uy natural, ya no era la m ujer lib re, h ab ía 
ad q u irid o una responsab ilid ad  q u e  m e im ponía el cui-
d ad o y ed ucación d e  m is h ijos...”4.

D e allí en m ás su vida continuó siendo de  ac-
tiva participación en conferencias, reuniones y 
Congresos com o el Te rce r Congre so Inte rna-

cional Fe m e nino. Publicó artículos en periódi-
cos y revistas, entre  ellos el diario El Mundo 
y la revista Mundo Arge ntino.

La separación de  su com pañero, producida 
en la época de  la feroz represión del gobierno 
de  Uriburu5, a lo q ue  se  agregó la enferm edad 
de  su h ijo m enor, la alejaron tem poralm ente  
de  la acción. D esde  m ediados de  la década de  
19 30, en Córdoba y La Falda, o en Buenos Ai-
re s, ciudad a la q ue  regresó en 19 41, h asta el 
año de  su m uerte  siguió vinculada al m ovim ien-
to anarq uista.

D e acuerdo con e se  ideal q ue  la h abía guia-
do en su vida: “... im plantar sob re  los escom b ros d e  
e sta socied ad  im perfecta y carcom id a, una socied ad  d e  
am or y d e  justicia, en arm onía con la naturaleza”6, e s-
tuvo siem pre  dispuesta a aportar sus ideas y ex-
periencias. Por tal razón  aceptó e scrib ir sus 
m em orias q ue  fueron publicadas en 19 647.

“Nue stra Tribuna. Quince nario fe m e nino 

de  ide as, arte , crítica y lite ratura”

El q uincenario se  proponía dem ostrar q ue  
la capacidad de  la m ujer e s igual a la del h om -
bre, por e so en la portada de  todos los núm e -
ros aparecieron sendos recuadros con e stos 
dos pensam ientos, q ue  constituían toda una e s-
trategia para la acción: “La inferiorid ad  m ental d e 
la m ujer es una m entira teológica, repetid a y propaga-
d a por tod as las congregaciones religiosas y juríd icas” y 
“No h ay em ancipación d e  la m ujer. La em ancipación 
q u e  nosotras, m ujeres lib res, propiciam os es social, neta-
m ente social.”

Elsa Calzetta h a aportado, en su acertado 
prólogo, interesantes apreciaciones sobre  e ste  
periódico y su relación con el im aginario de  la 
época con respecto a la política, el sufragio, el 
fem inism o, el papel oscurantista de  la religión, 
la educación, etc. Y es a partir de  e sas ideas 
q ue  se  m e  presentaron algunas reflexiones vin-
culadas a tem as de  la publicación y del rol de  
las m ujeres dentro de  la luch a social.

Tom o, a m odo de  ejem plo, sólo un aspecto: 
el de  la transgresión de  las m ujeres, cuando se  
atreven a realizar algo q ue, en un m om ento h is-
tórico determ inado, parece  “naturalm ente” 
m asculino. En e ste  caso, e sa realización fue  e s-
crib ir m ás allá del ám bito de  lo “privado” o de  
los tem as dom ésticos. Juana y sus com pañeras 
e scrib ieron en el sentido m ás profundo del tér-
m ino: produjeron una m arca, dejaron h uella, 
se  m ostraron para ser leídas. Esto e s, se  atrevie -
ron a h acer público su pensam iento en una 
época en la q ue  todavía las cuestiones “públi-
cas” eran coto cerrado de  los varones y sola-
m ente  algunas pocas se  atrevían a la 
exposición8. En el caso de  Juana R ouco h ay 
una doble o triple transgresión: ella, m ujer 
obrera, analfabeta h asta su juventud, decide  po-
ner en acto su deseo de  abolir toda dom ina-
ción y som etim iento y vivir la libertad y la 
igualdad. Adem ás pone  por nom bre  a su crea-
ción “tribuna”, q ue  según el diccionario e s pla-
taform a alta desde  la cual los oradores dirigen 
al pueblo o conjunto de  oradores políticos. Y 
en e ste  punto podría q uizás vislum brarse, en 
el pensam iento de  e sta anarq uista singular, la 
prefiguración del lem a fem inista de  la llam ada 
Segunda O la: “Lo personal es político”. En 
19 22, pocos com pañeros varones podían con-
tar en su h aber con una experiencia sem ejante, 
tam poco m uch as com pañeras m ujeres. Por 
e so e stas redactoras reconocieron casi con do-
lor q ue  las “intelectuales anarq u istas (...) no se  acor-
d aron d e  nosotras”.

Juana cuenta en su autobiografía, q ue  “Cad a 
núm ero d el periód ico q u e  salía era un d ía d e  fie sta, (el 
destacado e s nuestro) nos juntáb am os tod os y to-
d as las fam ilias d e  las com pañeras, para h acer la ex pe-
d ición y tod o el m und o trab ajab a; unas h acían la 
com id a, q u e  resultab a un b anq u ete por el núm ero d e  co-
m ensales, otros d ob lab an periód icos o h acían fajas y 
así riend o y cantand o se  h acía la ex ped ición...”

Podem os suponer q ue  era un festejo en el 
sentido m ás puro del térm ino, e s decir un día 
en el q ue  se  suspenden o postergan las activida-
des cotidianas con su carga de  obligación, pa-
ra realizar otras q ue, en clave m ás distendida, 
perm iten la dem ostración de  júbilo o alegría. 
Un día de  fie sta e s un día diferente  al com ún, 
al de  la costum bre. Sin em bargo no parece  
q ue  h aya e se  cam bio para las m ujeres: Juana lo 
dice  claram ente  en el uso de  los géneros gram a-
ticales: “unas cocinab an”, “otros ...” y de sde  e se  pe -
q ueño indicio podem os inferir q ue, en e sos 
días de  fie sta, la división sexual del trabajo per-
m anecía inm utable o b ien q ue  los com pañeros 
varones no cocinaban, pero las m ujeres, 
adem ás de  cocinar, podían e star incluídas en 
e se  “otros” de  los q ue  doblaban periódicos o 
h acían fajas.

Es posible q ue  la superposición de  tareas y 
la idea de  la doble o triple jornada laboral fem e -
nina no e stuviera del todo e sclarecida para e s-
tas editoras q ue  vivían en un m undo en el q ue  
h acía relativam ente  m uy poco tiem po com enza-
ba a discutirse  e sa tem ática. Much o m enos en 
Argentina, donde  m ientras se  publicaba el q uin-
cenario q ue  com entam os, las m ujeres no 
tenían siq uiera reconocidos los derech os civi-
les, y la ley consideraba a toda m ujer casada co-
m o inh abilitada para decidir sobre  sí m ism a o 
sobre  su patrim onio9 .

Es sintom ático q ue  en el antepenúltim o nú-
m ero10 y com o respuesta a una serie  de  supues-
tos agravios publicados en La Prote sta, las 
redactoras se  defendie sen y Juana m anifestase  
q ue  una cosa son “com pañeras” y otra “h em b ras, 

e sclavas y sirvientas d e  pretend id os anarq u istas”. R e -
cién allí aparece  con fuerza una de  las facetas 
de  la conciencia acerca de  la “secundariza-
ción” de  la m ujer, com o diría años después Si-
m one  de  Beauvoir11, aunq ue  en núm eros 
anteriores se  naturalizara e sa situación, dicien-
do: “No es la conq u ista d e  los d erech os civiles o políti-
cos lo q u e h ay q u e  cultivar en la m ujer sino su  
inteligencia: ab rirles las puertas d e  las universid ad es y 
cultivand o su  verd ad era m isión d e  m ujer, d e  m ad re, d e  
h ija, h erm ana y esposa”12.

Esta “naturalización” de  la identidad de  las 
m ujeres h ech a siem pre  en relación al h om bre : 
h ija de  ..., m adre  de  ..., e sposa de  ..., e s m uy 
posible e stuviera atravesada por la im agen de  
un m undo futuro de  m ayor “donación” h acia 
los otros. Y en e ste  punto podría aventurarse  
com o un m undo m ás parecido al ideal fem eni-
no instalado en la sociedad. Sin em bargo, en 
e sa m ism a im agen e staba im plícito el h orizon-
te  de  las transgresiones fem eninas q ue  parecie -
ra e star m arcado por el lím ite  de  lo 
socialm ente  perm itido en cada época. H em os 
visto q ue  la m ism a Juana reconoce  q ue  sus re s-
ponsabilidades de  m adre, am orosam ente  acep-
tadas, la h an convertido en una m ujer q ue  ya 
no era “m ujer libre”.

¿Será siem pre  así? ¿Será q ue  la naturaleza al 
darnos la suprem a creatividad: la de  la vida, 
nos pone  el lím ite  a la libertad com o contra-
parte? ¿Ponían aq uellas m ujeres dem asiado én-
fasis en la opresión capitalista, creyendo q ue  la 
solución a la discrim inación económ ica, se -
xual, cultural de  la m ujer pasaba prim ordial-
m ente  por la elim inación de  la sociedad 
burguesa? ¿Les faltaba una crítica firm e  al tra-
bajo dom éstico y sus consecuencias, por lo 
m enos en térm inos sem ejantes a los de  otras 
m ujeres contem poráneas, com o Alejandra K o-
llontai, en la R usia revolucionaria?

R esponder a éstas y otras preguntas sobre  
“la cuestión fem enina” e s tarea am plia y pro-
longada. D e aq uí en m ás h ay un largo cam ino 
por recorrer y Nue stra Tribuna debería ser 
fuente  de  e studio sistem ático para todos/as 
aq uellos/as interesados/as en la crítica cultu-
ral, en la h istoria de  las m entalidades, en el pa-
sado de  la Argentina y, por supuesto, para 
q uienes sueñan con un m undo m ás libre  y 
m ás justo.
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El 20 de  D iciem bre  abrió nuevas perspectivas para 
el anarq uism o. La consigna “q ue  se  vayan todos” tenía 
una carga netam ente  libertaria, aunq ue  m uch os inter-
pretaban el “q ue  se  vayan todos” para q ue  vengan 
otros. Y así fue. No se  fueron todos y q uedaron m u-
ch os de  los q ue  representaban a la “vieja política” q ue  
no se  diferencia m uch o de  la “nueva”. Un discurso 
m ás “com bativo” y populista del parte  del presidente  
pero continuando con políticas sim ilares a la de  sus pre -
decesores. El pago de  m anera casi religiosa de  la deu-
da, presos políticos y la m iseria q ue  aum enta cada vez 
m ás. Con el 20 de  D iciem bre  se  increm entaron las prác-
ticas autogestivas, de sde  asam bleas barriales h asta coo-
perativas de  trabajo q ue  intentan ser una salida a la 
desocupación. Com o tam bién h an crecido en núm ero 
las experiencias de  autogestión tam bién h a crecido el 
anarq uism o de  form a cuantitativa com o m ovim iento. 
Cada vez m ás jóvenes se  acercan a las ideas libertarias, 
y yo form o parte  de  e sa juventud. Y h oy la tarea no e s 
nada fácil. Una sociedad cada vez m ás individualista y 
autoritaria nos posiciona en lugar com plicado com o 
anarq uistas. H oy e s fundam ental debatir cuáles son los 
m edios adecuados para q ue  el ideal ácrata tenga influen-
cia en nuestra sociedad.

A partir de  e sto, el anarq uism o tiene  q ue  readaptar 
su discurso para no q uedar com o una ideología vieja en-
cerrada en los libros q ue  relatan sus años de  e splendor, 
obviam ente  m anteniendo sus principios. El m undo en 
el q ue  vivieron los grandes teóricos q ue  le dieron vida 
al ideal ácrata h a cam biado, y m uch o. El Estado, al ser 
una construcción h istórica, varía inevitablem ente  en 
sus form as de  dom inación. El fenóm eno de  la globali-
zación polariza cada vez m ás el m undo entre  paíse s ri-
cos y pobres, y lo m ism o se  da dentro de  las fronteras 
nacionales, y donde  e stas nuevas necesidades q ue  se  ge -

neran no son com partidas por m uch as culturas e specífi-
cas, pero sí obligadas a integrarse. H oy el Estado h a 
delegado algunas de  sus funciones a instituciones trans-
nacionales y e sta coacción se  h ace  m enos visible. La 

fragm entación del m ercado laboral h a producido una 
desproletarización en el cam po popular, y e sto sum ado 
a la gran desocupación, dificulta la luch a, pero tam bién 
forjó nuevos actores sociales. Algunos m ovim ientos pi-
q ueteros h an llevado adelante prácticas libertarias a 
través de  sus cooperativas, sin dejar en ningún m om en-
to de  lado la luch a en los cortes de  ruta, y por algo h an 
sido los m ás com batidos por los gobiernos.

El tem a de  la violencia e s el q ue  m ás discusiones aca-
rrea a la h ora de  discutir los m edios. Y en e ste  sentido 
tam poco se  puede  dejar de  lado el contexto en q ue  se  
usa, y tam bién en cóm o se  usa. Estam os en un m o-
m ento en q ue  la violencia se  vive com o algo constante  
en la sociedad. Está im pregnada en todos los sectores 
sociales, por m ás q ue  algunos la q uieran relacionar con 
la pobreza. Y en e ste  contexto el anarq uism o tiene  q ue  
dar otro tipo de  re spuestas, otro tipo de  alternativas. 
La violencia contra el Estado e s legítim a, pero en for-
m a individual está m uy lejos de  h acerle un daño real al 
sistem a, a lo sum o puede  ser un golpe sim bólico. No 
por ser m ás violentos serem os m ás radicales. Ese  e s un 
falso razonam iento. Nuestra radicalidad se  verá puesta 
en las prácticas q ue  llevem os a cabo, y cóm o la lleve-
m os. Siem pre  con una postura autogestiva, solidaria y 
antie statista; peleando en el trabajo, peleando en las ru-
tas, peleando en el ám bito e studiantil y siem pre  propa-
gando nuestra Idea. H ay m uch o por h acer, y el 
conflicto e stá latente  en todos lados. La h istoria no 
nos puede  pasar por al lado En e ste  sentido la organi-
zación federativa es indispensable para coordinar nues-
tros e sfuerzos y luch as, generando nuestras propias 
dinám icas y evitando caer en la dispersión.

Que  e l anarq uism o vue lva las calle s, su ve rdade -

ro lugar.

s obre  la m ilitancia

                                ANARQUIST AS:

      A LA CALLE!!!
s obre  la m ilitancia

por Julián
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!!!

D iversos críticos nos h an h ech o notar el siguiente  fe -
nóm eno: en los últim os 30 años el desarrollo de  las tec-
nologías de  inform ación y los lenguajes audiovisuales 
h an consolidado un nuevo tipo de  realidad colectiva <la 

socie dad de  la im age n> . En e ste  cam po, el desarrollo 
de  la publicidad y el m ark eting h an dom inado la produ-
cción audiovisual, perfeccionando las bondades de  la 
im agen y la tecnología, h an logrado un m áxim o de  infor-
m ación en un m ínim o de  tiem po. Ensayarem os algunas 
líneas, unas pocas reflexiones sobre  e sta –no tan nueva– 
form a de  dom inación h egem ónica; garante  de  cualq uier 
gobernabilidad y fabricante  de  todas las fantasías. Esta 
form a de  dom inación socio-cultural q ue  pom posam ente  
llam am os “capitalism o audiovisual” e s la expresión de  
una industria particular <la publicidad> , q ue  en conjun-
ción con las sapiencias del m ark eting psico- sociológico y 
las necesidades del capital por presentar un producto, se  
h a perfilado com o la “industria cultural” m ás representa-
tiva, agresiva y desarrollada del capitalism o.

Cualq uier program a de  televisión, radio, diarios o m e -
dios gráficos; posee  com o parte  interna y constituyente  
k ilos y k ilos de  publicidad. La sociedad del espectáculo 
y la publicidad del m ercado son com ponentes insepara-
bles del m ism o fenóm eno. Con sólo ojear Clarín, uno se  
da cuenta: la inform ación e s una m ercancía m ás. D entro 
de  un sh opping, e statales o privadas, las m anifestaciones 
publicitarias abundan por doq uier, y nos afectan cotidia-
nam ente  con su brillo cínico. Estas técnicas de  dom ina-
ción encuentran su corolario en fórm ulas culturales de  
ícono-adicción, q ue  trastornan nuestra percepción, redu-
ciéndola a objetos-parciales para el consum o (lo m ism o 
da un auto, un culo o una cerveza).

La m ercadotecnia publicitaria e s la reconstrucción m a-
q uillada y lum inosa, de  la antigua ilusión religiosa. Nos 
invita a participar del paraíso si som os lo “suficientem en-
te  serios” com o para ofrendar el diezm o. Se  nos invita a 
integrarnos a e sta sociedad com prando  representacio-
nes, im ágenes-objeto y signos q ue  supuestam ente  conlle-
van form as de  vida y experiencias. Nos q uieren 

persuadir de  q ue  un objeto-parcial –aseq uible m ediante  
el consum o– representa y transfiere  un proceso real, 
una experiencia em pírica o un m odo de  ser (de  aq uí la es-
pecialización m ark etinera de  los “way of  life”). Y así el es-
pectáculo del capital y sus im ágenes cristalizadas, se  
derram an sobre  la ciudad e  ingresan difusam ente  al in-
consciente  colectivo, delineando –a partir de  su incesan-
te  actividad de  aparición– una norm al superficialidad y 
un e sq uizofrénico idealism o. Es decir, no se  nos transm i-
te  un contenido cultural determ inado sino una form a de  
percib ir, ajustada a una velocidad de  producción y nove-
dad. D e  allí q ue  nuestra experiencia subjetiva sea dom ina-
da y secuestrada por lo visual, form a pasiva e  
inm ediatista, q ue  se  de sentiende  de  los procesos reales, 
q ue  im plican tiem po, im plicación corporal y com pren-
sión em pírica.

Lejos e stam os de  pensar en la conspiración paranoide  
(e sa form a tam bién inventada por el sistem a); es eviden-
te  q ue  e sta industria no nos “lava la cabeza” al m odo de  
las antiguas colonizaciones y sus ejercicios de  adoctrina-
m iento. La publicidad y el m ercado se  revelan pluralis-
tas, creativos y liberales para llam ar la atención; pero, en 
todas sus variantes, tienen los m ism os objetivos: apues-
tan a colonizar la pasión en clave de  consum o, el deseo 
en clave de  fetich e  y la sensib ilidad en clave de  m era im a-
gen abstraída; en sum a, pornografía del producto, elo-
gio del dinero y dom inación de  los deseos sociales.

H agam os por últim o un breve inventario de  efectos: 
h egem onía visual sobre  el resto de  los sentidos, inm edia-
tism o y superficialidad; codificación m ercantil de  los de -
seos en fetich e s y e stablecim iento de  un sistem a 
e spectacular de  dom inación (q ue  im pone  las im ágenes 
socialm ente  relevantes o redituables); desarrollo de  la pu-
blicidad y la pornografía m ercantil; nih ilización de  la 
com prensión h istórica y la realidad social. Frente  a todo 
e sto, debem os retom ar las arm as de  un em pirism o críti-
co y com prom etido. Q ue  vuelva a situar la vida (perso-
nal y societal) en el m ovim iento en q ue  se  produce, con 
sus genuinos apasionam ientos y sus problem as reales. Se -

cularizar todas las im aginerías m ercantiles y sus fetich e s 
e spectaculares en provech o de  la vida m ism a en su deve-
nir concreto, con sus condicionam ientos e structurales, 
sus luch as y sus posib ilidades activas.

Celebram os la proliferación de  colectivos y grupos 
q ue, dentro del m ovim iento social y el pueblo, buscan 
construir otra perspectiva de  lo social liberada de  los 
condicionam ientos capitalistas y de  las abstracciones 
burguesas h egem ónicas. Elogiam os el trabajo de  los nú-
cleos de  m ilitantes y periodistas q ue  nos posib ilitan secu-
larizar las fantasías del capital y abrir los ojos a una 
realidad plebeya existente  y persistente, en la cual sin du-
da nos encuadram os. En e ste  sentido, nos parecen fun-
dam entales las m últiples actividades q ue  se  vienen 
desarrollando y e stableciendo en el m ovim iento social: 
eq uipos de  docum entalistas, program as y noticieros al-
ternativos, radios com unitarias, ciclos de  video-debate, 
grupos de  stencil, así com o la gran cantidad de  publica-
ciones y web s inform ativos de  las luch as y actividades del 
m ovim iento. En la com plicidad visible de  e stas m últi-
ples luch as y en la com prensión del m ovim iento social 
en su justa m agnitud, irem os afianzando la confianza y 
la capacidad de  e ste  actor social subversivo.

Pe pe rina

... es diseñado con
software lib re:




